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SERAFÍN  I  JOAQUÍN  ÁLVAttEZ  QUINTERO 


1  niño  prodigio 


COMEDIA  EN  DOS  ACTOS 


SOCIEDAD   DE  AUTORES  ESPAÑOLES 
NúAez  de  Balboa,  12 

i©oe 


EL  NIÑO  PRODIGIO 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan 
celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

liOS  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
del  cobro  de  los  derechos   de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


EL  NIÑO  PRODIGIO 


COMEDIA  EN  DOS  ACTOS 


serafín  i  JOAQUÍN  ÁLVAREZ  QUINTERO 


Estrenada  en  el  TEATRO  LARA  el  13  de  Noviembre  de  1906 
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fll  Sp.  D.  Franeiseo  Hodrígaez  |Warín 
y  al  Bachillep  Fí'aneiseo  de  Osuna, 

/jrec/aros  //2^e/2/os  seü//^/20S,  </¿/e  e/2  //?- 

////ia  ^  J^c¿//2£/a  co/aforc2c/d/2,  ^a/?  e/ia/^ 

/ec/c/o  /ás  /k/ras  es/) a/? o /as  j/  ai^a/brac/c 

efr/co  /esoro  c/e  /ii/es/ra  /}oes¿a  /^o/?¿//ár. 

S^i/s  f ¿/e/2  os  a//2/^os  _^  ac///2/ra¿/ores. 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


DONA  MANUELA Sea.    Rodríguez. 

DOÑA  GUILLERMINA Valvebde. 

CLARA Ruiz. 

ROSAURA Seta.  Tosca-  o. 

FERNANDA  PEÑAFLOR Alba. 

NIEVES Latoere. 

MANOLÍN Niño  Pepito  López. 

QUIJANO Se.       Rubio. 

ROSALES Palanca. 

LISONJERO Simó-Raso. 

DON  ELÍAS La  Riva. 

JORGE Calle. 

BONIFACIO Baheaycoa. 

DON  VICEÍíTE  DE  LA  SOSA .  Romea. 

VILLACORNEJO Zoebilla. 

CASTILLO Mata. 

DON  ANDRÉS Pacheco. 

ISIDORO García  Oeejüela. 


(^s j^^:f^dt:^[SS^  ^í¿kS:f^^<í^ ¿^ 


ACTO  PRIMERO 


La  escena  es  en  Guadalema,  capital  de  Castilla,  y  en  la  trastienda 
de  la  sastrería  de  Quijano,  uno  de  los  más  acreditados  sastres  de 
la  localidad.— A  la  derecha  del  actor,  puerta  con  cortina  japonesa 
de  varillas,  que  da  á  la  tienda.  A  la  izquierda,  dos  puertas:  la  del 
primer  término,  más  chica  que  la  otra,  y  tapada  por  una  cortinilla 
de  yute,  comunica  con  el  taller  de  la  sastrería;  la  del  segun- 
do, con  el  interior  de  la  casa  del  sastre.  Al  foro,  balcón  de 
antepecho,  con  vidrieras,  al  través  de  las  cuales  se  ve  la  calle.  Es 
piso  bajo.  En  el  rincón  de  la  derecha  del  foro,  y  de  frente  á  la 
pared  de  la  izquierda,  mesa  y  sillón  de  Doña  Guillermina,  admi- 
nistradora de  la  sastrería  y  cuñada  del  dueño.  A  la  altura  de  la 
mano,  en  la  pared,  vanos  portapapeles  con  facturas,  y  un  alma- 
naque. Junto  al  sillón  un  cesto  de  papeles.  Hacia  el  centro  de  la 
habitación  una  camilla.  A  la  izquierda  del  foro,  una  anaquelería, 
en  la  que  se  ven  piezas  de  tela,  cajas  de  muestrarios,  etc.  En  un 
rincón  un  maniquí  con  una  prenda  concluida.  Sillas  y  butacas. 
Estera  de  cordelillo.  En  las  paredes,  cubiertas  de  papel  modesto, 
alguiios  cuadros  de  figurines  masculinos. 

Es  por  la  mañana,  en  un  día  templado  de  invierno. 

Quijano  el  sastre,  padre  de  Manolín,  está  sentado  á  la 
camilla  leyendo  un  periódico.  Doña  Guillermina,  su 
cuñada,  hace  cuentas  en  su  rincón.  Quijano  es  un  viejo 
bonachón  y  simpático;  Doña  Guillermina  una  vieja  de 
pies  y  de  cabeza  firmes,  y  de  ojos  sagaces  é  inquietos: 
está  en  todo.  Usa  gafas,  manguitos  y  delantal. 

D.a  Gui.  Sumando.  Dof-,  Gcho,  diez,  diez  y  nueve,  vein- 
ticinco, treinta  y  cuatro,  cuarenta  y  una, cin- 
cuenta y  dos,  y  llevo  cinco.  Cinco,  siete,  ca- 
torce, veintiuna,  veintiocho,  treinta  y  cua- 
tro, y  de  treinta,  tres.  Tres  mil  cuatrocientas 
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venticinco  pesetas,  justas  y  cabales.  Como 
trampa,  ya  es  trampa.  ¡Está  buena  ia  sangre 
azul! 

Del  taller  sale  Nieves,  oficiala  tan  linda  que  dan  ganas 
de  redimirla  del  dedal  y  la  aguja.  Trae  una  americana 
en  la  mano. 

Maestro. 
¿Qué  hay? 

¡Otra  vez  la  americana  de  Don  Antonio! 
¿Otra  vez? 

¿Otra  vez?  ¿^'ues  qué  se  le  ofrece  de  nuevo? 
Lo  de  siempre:  que  le  saque  de  donde  mis- 
mo le  metí.  S^  conoce  que  engorda  un  día  sí 
y  otro  no,  y  nunca  le  caen  bien  las  prendas. 
Es  pesadito  el  buen  señor. 
Y  paga  á  plazos.  Y  hay  que  arrancarle  los 
plazos  con  sacacorchos.  Y  no  se  le  sacan.  Y 
el  mes  pasado  dio  un  duro  filipino.  Compos- 
tura de  percha. 

Esa  le  iba  yo  á  dar,  pero  como  luego  don 
V'entura  se  enfada... 
No  me  gusta  engañar  á  nadie. 
¡Cuidado  si  eres  infeliz!  Ya  lo  sabes,  Nieves. 
J3e    mi   cuenta   corre,    Doña    Guillermina. 

Sale  Bonifacio  de  la  sastrería,  cuando  Nieves  va  á 
irse.  Es  un  joven  ingenuo  y  pálido,  futuro  sucesor  de 
Quijano.  Sobre  los  hombros  trae  un  metro  que  parece 
que  le  ha  nacido  allí. 

¡Jesús,  qué  pos  mal   a  la  oficiala.  Va3'a  usted 
con  Dios,  Nievecitas.   Ya  era  hora  de  que 
me  fuese  usted  los  buenos  díaá. 
Si  no  le  he  visto  á  usted  hasta  ahora... 
¿No?  Pues  yo  la  he  visto  á  usted  esta  maña- 
na muy  tempranito. 
¿A  mí? 

En  la  fotografía  de  la  calle  Nueva.  ¡Je!  Como 
está  usted  allí  retratada... 
¡Ay,  qué  pillo! 
Recular.  Oiga  usted. 

¿Qué  es  eso?  Nieves,  al  taller.  Bonifacio,  á  la 
tienda. 
No  se  incomode  usted,  Doña  Guillermina. 

Hasta  luego.  Se  entra  en  el  taller. 

Hasta  luego.  Aunque  no  sea  más  que  por 


que  hay  oficialas  así,  vale  la  pena  de  ser 
sastre.  Bajando  la  voz.  ¡Permitan Die  ustedes 
este  respirillo!  ¡Me  trae  frito  ese  hombre! 

Quij.  ¿Quién? 

BoN .  Machuca:  el  de  la  fábrica  de  sardinas. 

D.a  Gui.       ¡Otro  que  tal  baila 

Quij  Pues  es  buen  pagador;  no  critiquéis. 

D.a  Gui.  81,  pero  todo  su  dinero  trae  un  tufillo  que 
trasciende  á  sardinas  desde  una  le^ua. 

Bo.\.  ¡Dfoíamelo  usted  á  mí!  El  día  qu-j  liquida  se 

me  llena  la  tienda  de  gatos.  ¡Je! 

Quij  Anda,  anda,  no  mientas,  que  te  pereces  por 

charlar.  Y,  sobre  todo,  que  va  á  enterarse  el 
hombre. 

BoN.  No  se  entera,  coge  un  muestrario.  Un   mes  lle- 

va eligiendo  un  chaleco.  Va  el  muestrario  á 
su  casa;  lo  examinan  todos  allá;  da  su  dic- 
tamen la  mujer — bueno,  la...  mujer; — torna 
aquí  el  muestrario;  manda  corriendo  á  la 
criada  otra  vez  para  que  se  lo  lleve...  ¡Jesús, 
qué  ir  y  venir!  ¡Gomo  si  fuera  cosa  tan  difí- 
cil elegir  un  chaleco! 

Qu  j  A  la  tit-nda  y  chitón,  ó  me  enfado. 

Bo>'.  Ya,  ya  voy   a  la  tienda.  Marchase,  en  efecto,  em- 

pezando una  frase  en  tono  complaciente.  Le  decía  á 

usted,  querido  Machuca... 

Quij  Es  bueno  de  veras  este  muchacho. 

D.a  Gui.     Y  fiel  como  un  perro. 

Quij  Y  no  tiene  hiél  para  nadie.  ¡Que  parece  men- 

tira, dados  sus  principios!  ¿Verdad,  Guiller- 

niina?  Deja  el  periódico  y  se  asoma  á  los  cristales  d.-l 

•  balcón  Manolín  se  tarda. 

D.íiGui.  Como  hace  tan  buen  sol,  y  de  estos  días 
caen  pocos  en  el  invierno  de  Guadalema, 
andará  paseándose  con  el  maestr''. 

Quij  Bien  puede  ser  así.  Me  alegraría...   Que  res- 

pire aire  puro,  que  se  fortalezca  ese  cuerpe- 
ciio.  No  todo  se  ha  de  volver  e.^tudio  y  tra- 
bajo, ¿verdad?  Yo  celebro  que  dé  la  lec- 
ción en  casa  del  maestro,  porque  así,  quie- 
ras que  no,  todos  los  días  sale  á  la  calle. 

BoN.  Apareciendo  nuevamente.  Don  VenlUra. 

Quij.  ¿Qué  ocurre? 

BoN.  El  señor  Machuca,  que   desea   que   le    diga 
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usted  luismo,  si  Fe  lleva  más  la  lista  que  r  1 
cuadro...  y  si  va  mejor  el  botón  de  pasta,  6 
el  de  tela...  ¡ó  el  de  cuerno! 

Quij  Con  mil  amores;  sí.  vase. 

D.a  Gur.     Sumando.  Ochn,  diez  y  seis,  veinticinco... 

BoN.  ¡Le  digo  á  usted  que  hay  que  tener  una  pa- 

ciencia!... 

D  aGui.  Cállese  usted  ahora. — Veintisiete,  treinta  y 
cuatro... 

BoN.  Doña  Guillermina,  es  que  ciertas  cosas... 

D .  a  Gui .  ¡Que  se  calle  usted,  hombre!  Cuarenta  y  dos» 
cuarenta  y  nueve... 

BoN.  Ah,  ya.  Se  marcha  también. 

D.aGui.  Cincuenta  y  cuatro,  cincuenta  y  ocho,  y 
llevo  cinco,  y  siete  doce.  Mil  doscientas 
ochenta  y  nueve  pesetas  con  treinta  cénti- 
mos. Tampoco  es  mala  trampa.  ¡Está  buena 

la  clase   media!    Distribuyendo   las  facturas  en  los 

portapapeies.  ¡Vaya!  Pondrcmos  estas,  entre  las 
que  puede  que  se  cobren;  estas  entre  las 
que  puede  que  no  se  cobren,  y  estas  otras 
entre  las  que  no  se  cobran  ni  yendo  á  Lour- 
des á  pedirlo.  ¡Rah!  ¡Cómo  abusan  de  mi 
pobre  cuñado!  Conmigo  habían  de  dar.  A 
son  de  tambores  publicaba  yo  por  las  ca- 
lles á  los  tiam  posos.  Escribe. 
Por  la  puerta  de  la  sastrería  salen  de  la  mano  Don 
Ellas  y  Manolín,  y  se  van  por  la  que  conduce  á  la  casa. 
Don  Elias,  antiguo  violinista  de  café  y  actual  profesor 
de  Manolin,  es  un  viejecillo  infantil  y  tembloroso.  Vis 
te  modestamente.  En  la  mano  trae  la  caja  del  violin 
del  chico.  Manolín,  el  niño  prodigio,  es  un  pequeñuelo 
de  seis  años  de  edad,  bonito  y  despierto.  Usa  gabaa- 
cito  de  esclavina  y  sorabrorito  flexible. 

D.  Iíli'ns     Buenos  días,  Doña  Guillermina. 

D.a  Gui.  Sin  dejar  de  escribir.  ¿Se  viene  de  dar  un  pa- 
seo, ch? 

D.  EiÍAS  Sí,  señora;  hasta  los  Alamillos  llegamos; 
pero  después  de  dar  la  lección.  Vamos  á  ver 
á  la  hermanita. 

D.a  Guí.  Levantando  los  ojos  y  contemplando  á  Manolín  mien- 
tras se  retira.  ¡Qué  gloria  de  criatura!  ¡\  qué 
suerte  de  padres!  signe  escribiendo.  En  el  ta- 
ller canturrea  una  oficiala.  Doña   Guillermina,  á  poco 
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de  oiría,  grita.  ¡Silencio!  La  oficiala  parece  rio  ente- 
rarse. ¡Süencio  he  dicho,  Nieve^! 

Nieves  Desde  dentro.  ¿Me  hablaba  usted,  Doña  Gui- 
llermina? 

D.a  Gui.     ¡Dale  más  á  la  aguja  y  noenos  al  canto! 

Nieves  ¡Si  es  Aurora! 

D.aGui       ¡Quie^n    sea!    ¡Parecéis   grillos   todo  el  día! 

Continúa  escribiendo.  En  el  taller  se  oyen  risas  conteni- 
das, que  luego  cesan. 

Desde  la  calle,  se  asoma  Lisonjero  á  los  cristales  del 
balcón  y  llama  con  los  nudillos. 

Lis.  ¡Ahora  vengo! 

D.aGui.  Levantándose.  ¿Eh?  ¿Quién?  Alborozada  al  verle. 
¡Ahí    ¡"^eñor    Don    Jacobí;!    Abre    las    vidrieras. 

¿Cómo  está  usted?  ¿Por  qué  no  pasa? 

Lis.  No  puedo  en  este  instante.  V(»lveré  dentro 

de  diez  minutos  Me  están  esperandc»  en 
ocho  sitios  Pero  dígale  usted  al  señor  Qui ja- 
no  que  vuelvo,  que  tenemos  mucho  que  ha- 
blar. 

D.dCiui.  Perfectamente:  así  se  lo  diré.  Antes  pasó 
Uhted  hacia  arriba. 

Lis.  Hacia  arriba  y  hacia  abajo  qué  sé  yo  las  ve- 

ces: toda  Guadalema  he  andado  ya.  ¡Y  hay 
que  ver  los  pasos  que  tiene  esta  humilde 
capital  de  provincia!  ¡Caray,  caray!  Conque 
hasta  luego. 

0.a  üui.  Vaya  usted  con  Dios,  Don  Jacobo;  que  us- 
ted siga  bien,  cierra  las  vidrieras  y  torna  á  su  sitio. 
Por  la  puerta  de  la  casa  sale  nuevamente  don  Elía*?, 
acompañado  ahora  de  Doña  Manuela,  madre  del  prodi- 
gio. Esta  señora  es  ñsica  y  moralmeutc  la  media  na- 
ranja de  Quijauo.  Se  vieron  y  se  entendieron  hace  vein 
te  años.  Estaba  escrito:  tenía  que  nacer  Manolín. 

D.  Elía  ;     Aprovechándome  de  que  hoy  tenemos  sol... 
D.aGui.      Oye,    Manuela:   acaba   de    hablar  conmigo 

por  el  balcón  el  señor  Don  Jucob(>. 
D.a  Man  .      ¿Y  cómo  no  ha  entrado? 
D.a  Gui.       Porque    iba    njuy    deprisa:   como   siempre. 

Pero  me  ha  dicho  que  luego  volverá. 
D.a  Man.      ¡Cuanto  me  alegro!  ¡Qué  persona  más  finae.-I 
D.  Elí-s     Pues  decía  que  aprovechándome  de  que  hoy 

tenemos  sol,   me  alargué  con   ^1  hasta  los 

Alamillos.  Me  gusta  oirlo  hablar...  Dice  a 
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veces  cosas  que   me  dejan  atónito.  Es  un 
privilegio  de  criatura. 
D.aMAN.      Usted  habrá  vípto,  Don  Elias,  que  á  mise 
me  está  cayendo  la  baba.  Siéntese  usted  un 

ratitO.    A  Quijano,  que  vuelve  de  la   sastrería.    ¿TÚ 

oyes  esto,  Quijano? 
Quij.  ;Qué? 

D.a  Man.     Don  Elias,  chocho  con  nuestro  hijo. 
Quij  Como  tú  y  como  yo. 

D.a  (tUI.  ¡y  como  3^0!  Se  levanta  y  se  acerca  al  grupo  forma- 
do por  los  otros  tres.  ¿Adelanta  mucho,  maes- 
tro? 

D.  Er.ÍAS  ¡Adelantar!  ¡adelantar!...  ¿Qué  es  adelantar 
para  él?  No  es  ya  que  corre;  es  que  salta,  que 
vuela... 

QUIJ.  Maquinalmente.  QuC  VUela... 

J).  Elias  Que  no  hay  quien  lo  siga,  señor  Quijano; 
doña  Manuela,  que  no  hay  quien  lo  siga... 
Es  menester  rendirse  á  la  realidad  y  recono- 
cerlo: no  estamos  ante  un  niño  habilidoso  y 
listo,  que  muestra  vocación  decidida  por  un 
arte  cualquiera:  estamos  en  frente  de  un 
prodigio;  de  un  fenómeno  de  la  Naturaleza. 

QuTj.  De  un  fenómeno,  tú. 

D.a  M\N  Ya  ves:  de  un  fenómeno.  Tan  bonito  como 
es  Manolín...  y  es  un  fenómeno. 

D.a  Gui.  Lo  dije,  lo  dije.  ¿Vejrdad  que  lo  dije,  Ventu- 
ra? No  me  quitéis  la  gloria  de  haberlo  di- 
cho. Lo  dije:  «Este  muchacho  se  sale  del 
montón;  se  destaca.  Hay  que  ponerle  un 
maestro  en  seguida.»  Lo  dije,  lo  dije,  vuel- 
ve á  su  tarea,  sin  perjuicio  de  ir  y  venir  siempre  que 
mete  cucharada. 

<iu  j.  Lo  dijo,  lo  dijo. 

D.a  Man      Y  lo  sigue  diciendo.  ¡Je! 

D.  Elías  ¡Bueno  está  el  maestro  de  Manolín!  ¡Maes- 
tro! ¡Maestro!  Yo,  cuando  se  pone  á  tocar, 
me  cruzo  de  brazos  y  pienso  entre  mí:  «Aquí 
no  hay  maestro  y  discípulo;  de  haberlos  es 
lán  trocados  los  papeles:  él  es  quien  pue- 
de enseñar  algo;  yo  no.  Aquí  no  hay  más 
que  un  pobre  músico  de  café,  mandado  reti- 
rar como  guitarra  vieja,  que  tiembla  de  emo- 
ción y  llora  viendo  y  oyendo  lo  que  nunca 
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ha  visto  ni  oído.  ¡Es  mucho  Manolínl  se  en- 
juga nna  lágrima  con  el  pañuelo. 

QUIJ.  Repitiendo  frase  y  ademán  de  don  Elias.  |Es  mUCho 

Manolín! 

D.a  Man.     lo  mismo.  ¡Es  mucho  Manolín! 

Quij.  A  mí,  de  cuando  en  cuando,   me  asalta  el 

temor  de  que  las  telarañas  del  cariño  nos 
cambien  ios  colores  de  las  cosas. 

D.a  Gui.       jCa! 

Quij.  ¿Ca? 

D.a  Gui.       ¡Ca! 

D.a  Man  ¡Pues  naturalmente,  Quijano!  Te  pasas  de 
modesto.  Has  tenido  siempre  esa  falta.  Y  así 
como  veo  las  tuyas,  vería  también  hs  de 
Clarita,  las  de  Manolín. 

D.  Elias  Amigo  don  Ventura,  pronto,  muy  pronto, 
será  la  primera  exhibición  pública  de  esa 
maravilla  del  cielo  que  ha  caído  en  esta 
casa:  usted  verá  si  Guadalema  entera  tiene 
también  las  telarañas  qi^e  usted  dice. 

D.íi  Gui.  Maestro,  ¿y  componer?  ¿No  le  dará  el  naipe 
por  componer? 

D.  Elías  Calma,  calma...  Deje  usted  que  muela  el 
molino. 

D.a  Gui.  ¡Mire  usted  que  si  hiciera  una  ópera!  Eso 
deja  muchísimo  dinero. 

D.a  Man  ¿Quieres  callar,  hermana?  ¿Quién  piensa  en 
el  dinero? 

Quij.  ¿Quién  piensa  en  tales  porquerías? 

D.a  Gui.  Yo,  yo.  Yo  pienso,  porque  debo  pensar;  por- 
que ahí  está  el  porvenir  del  niño.  Hazte 
cargo:  Puccini,  con  sólo  La  BoJiémc... 

Qmj.  Vamos,  calla;  que  no  me  gusta  oirte  desba- 

rrar. Nosotros,  gracias  á  Dios,  tenemos  un 
pasar  que  muchos  quisieran: para  eso  he  tra- 
bajado yo  toda  mi  vida.  A  mí  no  me  hace 
.  falta  dinero:  á  mí  lo  único  que  me  importa 
ya,  lo  que  me  ilusiona,  lo  que  me  hace  so- 
ñar dormido  y  despierto,  es  que  se  sepa  en 
Guadalema,  en  España,  en  el  mundo  todo, 
que  Qiiijano  el  sastre  tiene  ese  hijo. 

D.a  Man  ¡Que  Quijano  y  su  mujer  tienen  ese  hijol 
Dices  bien,  Quijano.  Guillermina  es  una 
roñosa. 
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I)>  Gci.       Sí,  sí,  roñosa.  Lo  que  hago  es  mirar  lejos. 

Da  Man  ¿Qué  raavor  satis faccií'in,  qué  mayor  gloria 
puede  cabernos  á  nosotros  que  la  de  haber 
parido  á  Manolln?  Tu  apellido  inmortali- 
zado, el  niño  recibiendo  ovaciones  aquí  y 
allá,  asombrando  á  las  dientes  en  Madrid,  en 
el  extranjero...  Esta  noche  he  soñado  que 
tocaba  delante  del  Kaiser.  Tengo  al  Kaiser 

aquí.  Montado  en  las  narices. 

D.  Elias  jJe,  je!  Oiga  usted,  doña  Manuela,  sueños 
más  difíciles  se  han  vuelto  realidades.  Con 
Manolín  irán  ustedes  donde  quieran. 

D.a  Gui  Lo  que  no  sabéis  es  lo  mejor.  Por  supuesto, 
descendemos  del  mono  en  línea  recta:  tenía 
razón  David. 

D.  Elías      ¿David? 

D.a  Gui  Sí.  No  hacemos  más  que  imitarnos  los  unos 
á  l'^s  otros.  ¿Pues  no  sale  la  panfila  de  la 
droguera  queriendo  tener  ella  también  otro 
niño  prodigio? 

D.a  Man.     ¿La  droguera?  ¡Jesús! 

Quij.  ¡Qué  disparate! 

D.a  Man       Varaos,  ahora... 

■Quij  Ahora  cada  uno  va  á  descubrir  en  su  casa 

un  fenómeno.  [Lo  que  son  las  envidias! 

D.a  Man  La  droguera  sí  tiene  un  fenómeno  en  su 
casa:  pero  no  es  el  niño;  es  el  marido. 

Quij  Para  murmurar  baja  la  voz. 

D.a  Man      ¿y  cuál  es  la  habilidad  del  angelito  ese? 

D.a  Gui       Dicen  que  pinta. 

D.a  Man  ¡Bah!  ¡La  de  todos  los  chicos:  pintarrajear 
por  la  pared! 

DaGui.      ¡Cualquier  cosa! 

D.  Elias  Levantándose.  Y  en  Último  extremo,  señor: 
pongamos  que  ese  niño  valga  todo  lo  qaese 
le  antoje  á  su  madre:  pero,  ¿es  lo  mismo 
pintar  en  un  lienzo  cuatro  monigotes  que 
.arrancar  de  las  cuerdas  secas  de  un  violín 
las  más  sublimes  melodías?  El  arte  de  la 
música  es  el  arte  de  los  elegidos:  donde  ter- 
mina el  poder  y  el  alcance  de  la  palabra 
huma!fa,  allí  empieza  la  música.  Que  no 
me  hablen,  que  no  me  digan:  Manolín  ed 
único,  único.  Dios  ha  querido  que  lo  sea. 
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Su  gloria  es  mi  gloria.  Porque  lod.'irá  el 
tiempo;  Manolin  llenará  los  siglos  con  su 
nombre;  ¿y  quién  me  quita  á  mí.  oscuro 
músico  de  café,  pobre  viejo  que  soñó  con  la 
gloria  sin  encontrarla  nunca,  quién  me  qui- 
ta á  uií  haber  sido  el  primero  que  le  enseñó 
al  prodigio  á  mover  los  deditos  Mt^rnos  en 
un  violín  de  juguete?  Nadie,  nadie:  lie  sido 
yo.  Esa  gloria  es  mía;  mía.  Y  ya  no  charlo 
más.  Hasta  mañana,  padres  felices. 

D.a  Güi.      Adiós,  maestro. 

D  a  Man.     Vaya  usted  con  Dios;  hasta  mañana. 

D.  Elías  Páselo  bien,  Doña  Guillermina.  Hasta  ma- 
ñana. 

D.a  Gui       Hasta  mañana. 

Vase    Don    Elías,    dejándolos    á    todos    eaternecidos. 

Quij.  ¡Está  hechizado  el  pobre  viejo! 

D.a  Man      ¿Y  tú? 

Quij.  (íYo?  Dame  un  abrazo,  Manolilla.  se  abrazan. 

En  el  taller  vuelven  á  oirse  risas. 

D.a  Gui.  Bueno,  bueno;  bien  están  los  abrazos  y  las 
ternuras,  pero  no  olvidéis  lo  que  he  dicho: 
una  ópera:  que  escriba  Manolin  una  ópera. 
Cavalleria  Rusticana  produjo  el  primer  año... 

Q'Jij.  ¡Un  dineral;  todo  lo  que  tú  (quieras;  pero  no 

nos  hables  ahora  de  ochavos,  Guillermina! 

Las  risas  del  taller  se  acentúan. 

D.a  Gur.  ¡Vaya!  Esa  es  otra.  Hoy  tiznemos  revuelto  el 
taller.  Cuando  viene  la  bizca,  tieuíblo.  Esta- 
ré un  ratitO  de  centinela.  Entrase  en  el  taller. 
Cesan  las  risas. 

Bale  Clara  del  interior  de  la  casa.  Trae  una  cestilla  de 
labor.  Es  una  muchachita  muy  mona,  todo  modestia  y 
serenidad. 

Clara  Mamá. 

D.a  Man.     ¿Qué  quieres? 

Clara  .Manolin,  desde  que  es  prodigio,   ¡da  unas 

contestaciones!...  Vé  ala  cocina,  porque  está 
poniendo  á  Teodosia  como  un  trapo. 

D.a  M\N.     ¡Diablo  de  chico! 

Quij.  ¡Es  gracioso  de  veras! 

Clara  Sí;  muy  gracioso,  y  muy  artista,  y  toca  muy 

bien  el  violín,  pero  yo,  si  fuera  hijo  mío,  le 
cortaba  un  poquito  las  alas.  Le  ha  dicho  una 
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desvergüenza  á  la  mujer  que  no  se  le  puede 
pasar  ni  á  Sarasate. 
D.a  Man      Ya  me  figuro  la  que  es;  porque  no  sabe 

Olra...  Voy  allá,  voy  allá...  Vase  ai  interior  de  la 
casa. 

Qüij  A  reírle  la  gracia,  por  supuesto...  Nos  tiene 

bobos   Manolín.  No  hay  modo  de   reñirle 
nunca. 

Sale  Bonifacio  de  la  sastrería. 

BoN.  Maestro. 

QuJj  Discípulo.  ¡Je! 

BoN.  Haga  usted  el  favor  un   instante,  que  el  se- 

ñor Machuca... 
¿\'evo  está  ahí  todavía? 
¡Todavía!  A  mí  me  va  á  dar  fiebre.  El  señor 
Machuca  quiere  saber  á  punto  fijo, y  bajo  pa- 
labra de  honor  de  usted,  si  la  trencilla  viste 
en  los  chalecos  ó  no  viste. 
¡El  demonio  del  hombrf^!  Habrá  que   sacar- 
lo de  dudas...   Vase  á  la  sastrería. 

Yo  me  quedo  un  ratito  aquí  ¡Valiente  cata- 
plasma! 
¿Quién  es? 

Machuca:  el  de  las  sardinas.  Boquerón,  co- 
mo le  dicen  los  chiquillos. 

Ya.  Se  sienta  á  hacer  labor. 

Encaminándose    al   taller    y   volviéndose    de    repente. 

Oiga  usted,  Clara. 
Diga  usted,  Bonifacio. 
No  le   cuente   usted  á   Doña  Guillermina 
que  entro  en  el  taller. 

yo  no  le  contaré  nada,  pero  va  á  enterarse. 
¿Cómo? 

Porque  está  en  el  taller. 
iAh,  canario!  Entonces  no  entro. 
Ya  sé  que  le  gusta  á  usted  Nievecitas. 
¿No  me  ha  de  gustar?  ¡Si  es  de  lo  mejor  que 
se  fabrica  en  su  cla?el 
Sí  que  es  muy  monina  esa  muchachp. 
¿Le  agrada  á  usted? 

No  tanto   como  á  usted;  pero  me  es  muy 
simpática.  ¿Y  usted  va  con  buen  fin,  Boni- 
facio? 
BoN.  Yo  voy  con  el  fin  de  casarme;  ¡lo  que  no  sé 
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si  ese  fin  será  bueno!  Hay  tantas  opinio- 
nes... iJel  ¿Y  usted,  cuándo  nos  da  un  gran 
día? 

Clara  ¡tluy!...  ¡Largo  le  va! 

BoN.  ¿Yeso? 

Clara  Mire  usted,  Bonifacio:  que  Jorge  y  yo  no 

nos  entendemos  del  todo.  Y  bien  sabe  Dios 
que  me  duele;  porque,  al  fin  y  al  cabo,  co- 
mo es  el  primer  novio  que  he  tenido...  esas 
cosas  echan  raíces...  Pero  de  alyún  tiempo 
á  esta  parte  salimos  á  pelotera  fiiaria. 

BoN.  ¿A  pebjtera  diaria?  Para  novios,  es  mucho. 

Clara  Pues  así  andamo.-. 

BoN.  Ya,  ya.  Yo  no  me  precio  de  zahori,  pero 

bien  podría  escribir  ce  por  be  lo  que  á  usted 
le  sucede  con  Jorge.  ¡Si  lo  oigo  respirar  en 
la  cervecería  de  las  camareras!  Usted  es  una 
mujer  de  su  casa,  muy  prudente,  muy  dis- 
creta, muy  tranquila,  muy  enamorada  de  su 
rincón,  y  él...éi...  ¿lo  digo? 

Clara  Dígalo  usted. 

BoN.  No  me  atrevería,   si  no  la  estimase  á  usted 

tanto.  El  es  indigno  de  usted,  Clara:  él  es 
un  ambicioso  vulgar.  ¿Estamos  conformes? 

Clara  hace  un  gesto  para  no    contestar.    PtrO  en  el 

pecado  lleva  la  penitencia.  Yo  sé  bien  en 
lo  que  paran  todan  esas  bambollas.  ¿No  ve 
usted  que  yo  he  sido  genio  antes  de  ser 
sastre?  ciara  lo  mira.  Geuio,  gcnio:  asi  como 
suena. 

Clara         Sí,  si  lo  sé. 

BoN.  Por  eso  dudo  entre  reírme  ó  indignarme, 

cuando  escucho  las  baladronadas  de  su 
novio  de  usted,  y  por  eso  me  indigno  sin 
reírme  cuando  veo  lo  que  aquí  se  hace  con 
Manolín.  Opóngase  Ubted,  Clara;  opóngase 
usted  á  cuanto  se  trama  con  su  hermanito. 

Clar.'\  Esa  ya  es  harina  de  otro  costa!.  Yo  pienso 

como  ustf^d,  y  como  Rosales:  creo  que  Ma- 
nolín debiera  jugar  con  los  otros  chicos  al 
esconder  ó  al  marro,  y  estudiar  bu  violín  y 
acostarse  á  las  oraciones;  pero  cuando  mis 
padres  no  lo  entienden  así,  tendrán  razón 
ellos.  Ahora,  que  si  fuera  hijo  mío,  á  lae 
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ocho  lo  metía  en  la  cania;  y  si  los  socios  del 
Casino  y  los  vagos  de  Guadalema  querían 
divertirse,  que  bailaran  un  minué. 

BoN.  Por  usted  habla  la  voz  de  la  razóu:  yo,  que 

he  sido  genio,  puedo  asegurarlo.  ¡Ay!  A  mí 
me  dio  por  la  poesía:  yo  era  poeta.  A  los  cin- 
co años  cantaba  al  sol,  y  á  la  luna,  y  al  Ve- 
subio—sin  baberlo  visto,— porque  el  sol  y 
la  luna,  menos  mal, — y  á  Napoleón  prime- 
ro, y  al  moro  Muza.  ¡Con  decirle  á  usted  que 
llegué  á  mirar  con  lástima  á  Espronceda! 
Veinte  presas 
hemos  hecho, 
á  despecho 
del  inglés... 
[A  mí  esto  me  parecía  malísimol  Y  yo  tam- 
bién tuve  veladas  en  el  Centro  Republicanc» 
de  mi  pueblo,  donde  canté  á  lorrijos,  y  á 
los  Comuner<>s  de  Castilla...  ¡Todos  los  cro- 
mos de  mi  capa!  Y  hubo  para  mí  flores,  y 
palomas,  y  aun  coronitas  de  laurel  ..  ¡Ay! 
Cuando  se  acabaron  las  gracias  del  niño,  y 
me  vi  en  la  necesidad  de  hacer  algo  capa/ 
de  que  lo  admiraran  los  hombres,  tuve  con- 
ciencia de  todo  lo  falso  de  mi  aureola  in- 
fantil, y  pasé  las  horas  mas  negras  de  mi 
vida.  Pero  el  sentido  común  me  salvó.  Por- 
que ya  empezaba  á  torcerme,  y  á  envene- 
narme, y  á  morder  á  die-tro  y  siniestro,  y  á 
negarlo  todo.  «¡Ua,  hombre,  cal»  —  me  dije 
un  día  en  que  tuve  que  purgarme  dos  ve- 
ces.— «¡Esto  no  va  conmigo!  ¡Que  sea  genio 
otro  tonto  cualquiera!  Yo  me  dedico  á  sas- 
tre.» Y  aquí  me  tiene  usted.  ¡Soy  vulgar, 
pero  soy  feliz:  en  vez  de  cantar  el  caos  —que 
también  lo  canté— canto  el  cuerpo  de  Nie- 
vecitas.  Y  ella  me  lo  agradece.  Y  no  hay 
quien  me  t^sa. 

Clara  Hizo  usted  bien.  Hubiera  usted  sido  un  ge- 
nio de  pega,  y  así  es  usted  un  hombre  de 
provecho. 

BoN.  Usted  me  ha  comprendido.   Soy  un  pobre 

hombre  que  en  breve  podrá  poner  al  frente 
de   esta  noble   casa  un  letrero   que   diga; 
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«Bermejo,  sucepor  de  Quijano».  Y  no  falta- 
rá   gí'nio'í  que  trie  lo  envidien. 

Sale  Doña  Guillermina  del  taller. 

D.a  Gui.  Pero,  ?eñor,  ;,(^iie  no  se  halla  usted  más  que 
fiera  de  la  tien»!»? 

B.>N.  |Jp,  jh!  ¡Doña  GuillnrminarEs  que  hablába- 

mos Clarita  y  vo,  y  decía  Clarita... 

Ü.H  Gui.  L')  que  dt-cía  Clnrita  no  me  im'  «orta:  lo  que 
digo  yo  es  que  se  vaya  usted  al  mostrador 
aiiora  mismo. 

B  >N.  Y  yo  la  obedezco  á  usted  como  un  ángel. 

Cuando  era  genio,  me  fastidi  ib  i  obedecer; 
per »  ahora  que  sov  una  vulgaridad...  ¡en- 
cantado! Se  va  á  la  sastrería. 

D.a  Gui.  ¡"auto  Dios,  lo  tjue  goza  en  pf^gar  la  hebra 
esH  bendit »! 

B'JN.  Asomando  la  cabeza  un  instante  por  entre  las  varillas 

de  la  cortina,    le    dice  con   acento  misterioso  á  Clara, 

Ahí  viene  su  novio  de  usted. 
D.ft  Gol       ¿Qué  ha  dicln)? 
<'  ARA  Q'ie  ahí  viene  Jorge. 

D.a  Gu(.       ^  a. 

Hay  una  pausa.  Doña  Guillermina  tral)aja  en  su  mesa; 
Clara  hace  labor  Lleera  Jorge,  con  cara  de  pocos  ami- 
gos. Es  un  muchacho  que  era  muy  simpático  y  se  ma- 
lea por  puntos,  porque  ha  acabado  la  carrera  de  leyes 
y  cree  que  el  mundo  no  le  hace  justicia. 

Jo  GE  H.  la. 

<'i,  KA  V-  n  con  Dio^í. 

JoNGK  Felices,  Doñn  Guillermina. 

D.adrLii.       Dios  te  guarde. 

O  .AR\  Bonn  día,  ¿  erdad? 

Jo  GE  *  fdor  al  eol  y  fr^sf^o  á  la  soríjbra:  lo  mejor 

]  ara  coger  una  pulmonía.  Se  sienta. 

C  ARA  (i.P'stás  en  fu  dado? 

Jokgk  Is'  t. 

Cl^ra  Pues,  hijo,  las  señas  son  mortales. 

Jü  <;e  Si  opinar  lo  contrario  que  tú  es  indicio  de 

^-lifado,  avisa. 

í'lara  Cuando  digo  (jue  hay  mar  de  fondo...  ¿Vie- 

n'^s  del  bufete? 

Jorge  No. 

Clara         (i^^o^ 

Jorge         ¡No! 
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D.a  Gui.       Del  bufete,  no;  pero  bufando,  sí. 

Jorge  ¡Qué  bonito  juego  de  palabras!  a  su  novia. 

Ni  vengo  del  bufete,  ni  vuelvo  más. 

<'lara  ¿Por  qué? 

.'ORGE  Porque  no  ha  nacido  el  hijo  de  mi  madre 

para  echar  allí  el  quilo  trabajando,  y  que  se 
lucre  un  caballero  particular,  que  debiera 
estar  tirando  de  un  tranvía.  Ya  lo  sabes 
¿Tienes  otra  cosa  que  objetar? 

Sale  Quijaoo  de  la  sastrería,  y  al  observar  la  actitud 
de  los  novios  se  va  al  iuterior  de  la  casa  moviendo  la 
cabeza  con  disgusto. 

Clara  Dulcemente.  ¿Por  qué  eres  así,  Jorge?  Digo,, 

¿por  qué  te  has  vuelto  así?  ¿Es  que  ya  no 
me  quieres? 

Jorge  Lagoterías,  no. 

Clara  ¿Ves  como  has  pisado  mala  yerba?  ¿Qué  te 

pasa?  Si  yo  no  soy  tu  novia  para  saberlo 
que  te  pasa,  y  tú  mi  novio  para  cont  írme- 
lo, riñamos  de  una  vez. 

Jorge  se  levanta  y  da  nn  par  de  resoplido?    vaseaudo. 

iK^  Gui.       Hombre,   hombre,   que   van    á  vular    estas 

cuentas,  y  están  por  cobrar. 
Jorge  Déjese  usted  de  bromas,  señora  mía, 

Clara  Jorge.  Jorge,  ven  aquí.  Ven  aquí,  te  ruego. 

Jorge    vuelve    al    lado   de    ella  como  á  remolque.  No 

te  mereces  el  cariño  con  que  te  trato,  a  una 
mirada  de  él.  No;  no  te  lo  mereces.  ¿Qué  te 
ocurre?  Dímelo. 

Jorge  Nervioso.  ¡Me  ocurre...  me  ocurre...  que  la  hu- 

manidad se  ha  propuesto  freirme  la  sangre! 

('lara  ¡La  humanidad  no  se  ocupa  de  tí!   No  seas 

presuntuo-o. 

Jorge  sintiendo  la  herida.  ¿No  se  ocupa  de  mi?  ¡Pues 

ya  se  ocupará  con  ei  tiempo! 

Clara  Con  el  tiempo  yo  no  lo  dudo;  pero  lo  que  es 

aliora...  De  tí  sólo  nos  ocupamos  tu  madre 
y  yo.  ¿Y  quién  mejor,  después  de  todo? 

Jorge  Mira,  nena,  queriendo  consolarme  me  estás 

diciendo  lo  que  más  me  puede  mortifi(  ar.. 
¡No  parece  sino  que  no  te  enteras  ó  que  yo 
hablo  en  chino!  ¿De  modo  quo  me  oyes  re- 
petir á  diario  que  quiero  luchar,  que  quiero 
subir,  que  quiero  ser  alguien,  que  no  quiera 
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morirme  oscurecido  en  Guadalema,  y  to- 
davía me  sales  con  frasecitas  de  comedia 
cursi?  Las  mujeres  á  lo  mejor  perdéis  el 
sentido  de  las  cosas,  por  no  decirlo  de  otro 
modo  más  crudo. 

Creéis  los  hombres  que  lo  perdemos,  cuando 
no  halngarnos  vuestra  vanidad  ó  vuestro  ca- 
pricho. ¡Dices  tú  que  quieres  luchar!... 
¡Y  qnieio  luchar! 

No,  Jor^íe;  lo  que  tú  quieres  no  es  luchar. 
Es  a'go  más  camodo:  es  no  luchnr,  precisa 
mente:  e?  plantarte  de  un  salto  donde  e:;té 
el  que  esté  más  arriba;  donde  se  llega,  si  ^i; 
Ileoja...  después  de  luchar. 
¡Bah,  bah!  No  sabes  loque  dices,  ni  entien- 
des una  p'dahra  de  esta.  Estás  muy  atrasa- 
da de  noticias.  Vives  con  las  ideas  de  tu- 
abuelos,  y  gracias.  Antiguamente  se  anda- 
ban los  caminos  en  galeras  aceleradas,  y  ;) 
fuerza  de  tiempo;  ahora  es  en  el  tren,  y  ya 
el  tren  nos  va  pareciendo  un  carromato. 
Hay  (pie  ahorrarse  molestias  y  panoramas. 
El  camino  importa  un  pitoche:  la  cuestión 
es  llegar. 

¡1  legar!  No  se  te  cae  de  la  boca  esa  palabra. 
¿Qué  es  lo  que  tú  entiendes  por  llegar? 
¡Está  bien   claro,  hija  de  mi  vida!  Pasar  de 
no  f-er  nada,  á  ser  algo;  de  que  i  adié  me 
vea,  á  que  todo  el  mundo  me  mire.  ¿Cómo? 
¿En  qué  esfera?  ¡Me  es  indiferente!  1.0  mis- 
mo se   me  da  llegar  de  una  manera  que  de 
otra:  estrenando  un  drama  ó  publicando  un 
libro  dn  cocina;  pronunciando   un  discurs;> 
elocuente  ó  ensartando  á  un  ministro  en 
desafío. 
Calla,  calla. 
¡La  cuestión  es  llegar! 

Te  ruego  que  calles.  i\Je  entristece  oirte.  No 
eres  el  que  era?.  ¿Con  qué  amigotes  te  re- 
unes  que  así  te  han  vuelto? 
No  son  amigotes  los  que  me  abren  los  ojos: 
es  la  vida,  que  dice  verdades  muy  amargas. 
Esta  vida  febril,  inquieta,  complicada,  ver- 
tiginosa, que  vivimos  los  hombres  de  esto 
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siglo.  ¡Ay  del  que  se  cruce  de  brazos  y  se- 
ponga  á  riiirnr  la  luna!  ¡Liui«lo  está! 

Clara  'Jú  f-í  que  estás  hoy  fuera  de  quicio,  Jorae. 

¿No  acabala^  de  deciraje  lo  que  t'enesV  Por- 
que hay  al  o  a)ás  que  es^a  Uianía  de  llegar 
y  Uegai-  que  te  ha  entrado  ahora  como  un 
sarampión. 

Jorge  ¡Como  un   sarampión!...   ;Como  una  enfer- 

medad incurhbh ! 

Clara  ¿Er  quizá-  el  vJMJe  á  Madrid  lo  que  así  te 

revuelve  la  l>ilis? 

Jorge  ¡Ni   más   ni   menos!   Acertaste  esta  vez.  El 

viají^  á  \iadiid,  que  no  se  me  cuaja  como- 
quisiera. 

Clara  ¡Dichoí-o  vímjc  á  Madrid! 

Jorge  ¡E>o  es:  dichoso  viaje!  J.o  primero  es  el  «me- 

quieres»  «te  quiero»  del  novio  y  la  novia. 
¡Mi  porvenir  que  se  lo  lleve  Patela!  .Qvé 
egoísmo  n  ás  refinado  y  más  sricid.»' 

Clara  No  disi  arates,  Joige   Si  yo  viese  en  tu  viaje 

á  Madrid  un  ]>ropósito  noble  y  seno,  yo  se- 
ría la  primera  a  an  mniie;  pero  s'  veo  que 
vasa  ir  al  á  |  ara  tu  al  s  hita  perdición;  para 
la  coFí.pleta  ruina  di  1  Jorge  de  h  tce  cuatro 
años...  del  hilo...  del  bueno  ..  ¿cómo  (piieres 
que  vea  con  buenos  ojos  ese  vi^je? 

Jorge  ¿Lagriuiitas  ahora?  ¡Era  lo  único  que  me 

faltedla!  ¡Delicias  del  hogar!  De  mi  casa  he 
sa  ido  hu\endo,  por  no  escuchar  á  mi  fami- 
lia, que  tnnjbién  toca  de  cuando  en  cuando 
la  nota  sensible.  Llego  aquí,  y  n)ás  sensible- 
ría. ¡E>t'-y  mejor  que  quiero!  ¿Per  qué  no 
nje  habjé  quedado  yo  en  la  cama? 

Clara  ¿l-uchnndo? 

Jorge  Mira,  CUm;  lo  único  que  no  sufro,  es  que 

ni  de  cerca  ni  de  lejos,  mis  afanes  te  sirvan 
de  burla. 

Clara  Perdona,  hombre:  ha  sido   una  broma  ino- 

cente. 

.Iorge  Pues  no  lo  olvides. 

Clara  No  lo  olvidaré.  Y  hablemos  de  otra  cosa. 

•Iorge  .        O  no  hablemos,  que  será  preferible. 

Clara  Hoy,  sin  duda  alguna. 

Jorge  se  levanta  y  empieza  á  pasearse   para    dar  sali- 
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da  al  fluido  nervioso  Quiere  liar  uu  cigarrillo,  se  le 
enredan  los  dedos,  y  acaba  por  tirar  tabaco  y  papel. 
Clara  lo  mira  con  tristeza  Doña  Guillermina  canturrea 
zumbonamente  al  cabo  de  un  rato. 

D.a  Gui       Dos  y  dos  son  cuatro,  cnatro  y  dos  son  seis, 
seis  y  dos  son  ocho  y  ocho  diez  y  seis... 

Jorge  la  mira  á  punto  de  soltarle  una  fresca,  pero  so 
contiene,  traga  saliva  y  sigue  sus  paseos.  Sale  Bonifa- 
cio con  una  pieza  de  tela  que  le  muestra  á  Doña  Gui- 
llermina. 

BoN.  Diga  usted:  ¿se  puede  dar  este  pantalón   en 

cinco  durosV 

D.a  Gui.      Sí;  pero  pida  usted  ocho. 

BoN.  Había  pedido  diez. 

D  a  Gui        Así  me  gustP. 

Clara  ¿Quién  está  en  la  tienda? 

BoN.  Paco  Fíodríguez,  hace  ya  un  ratillo.  Y  el  se- 

ñor Kosales,  que  acaba  de  llegar  se  retira. 

Jorge  ¡Caramba!  ¡ya  tenemos  ahí  al  icevitible  se- 

ñor Kosale.-!  Entre  los  contertulios  de  la 
tienda  y  de  la  trastienda,  el  que  más  me 
molesta  ts  él.  ¿Y  tus  papas,  andan  por  allá 
dentro? 

Clara  Allá  e.-tarán  con  Manolín. 

Jorge  Pues  alia  voy  yo  á  coni arles  un  cuento,  ca- 

bal tnente  del  tal  Rosales  y  de  Manolín. 

Clara  Pues  ¿<^ué  ocurre? 

Jorge  Ocurre  que  e-e  (Galeno  de  Cinco  \' illas,  va- 

lido de  su  autoridad  de  médico,  y  haciendo 
alarde  de  su  ingenio  baturro,  en  la  trastien- 
da de  la  botica  de  Quiroga,  y  en  el  estanco, 
y  donde  viene  á  pelo,  hace  chacota  del  niño 
prodgio,  y  del  padre  del  niño  prodigio, 
y  de. . 

Cí.AR  \  No  lo  creo. 

Jorge  Pues  ciéelo,  porque  lo  digo  yo.  Estás   hoy 

levantisca,  paloma.  Voy  allá  dentro, 

D.a  GüI  l'ejando  el  trabajo  y  yéndose  tras  él.  A  Ver,  á  ver... 

Esto  me  interesa. 
Clara  ¿Usted  también?  ¡Bi;h! 

Se  marchan  al  interior  de  la  casa  Jorge  y  Doña  Gui- 
llermina. De  la  sastrería  sale  Rosales.  Este  Rosales, 
de  nombie  Don  Pascual,  es  uno  de  los  médicos  más 
queridos    de    la    población.  Hombre  fuerte  y  robusto, 
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aragonés  de  raza,  habla  con  el  acento  de  su  país  y  uo 
tiene  pelos  en  la  lengua.  Usa  capa  y  sombrero  flexible. 

Aquí  etítoy  yo. 

Don  Pascual,  buenos  días. 

¿Qué  liHy? 

Lo  de  siempre. 

Pues  Jo  de  siempre  es  que  lo  mejor  de  Gua- 

dalema  es  la  Plaza  de  Jos  Soportales,  y  lo 

mejor  de  los  Soportales  la  casa  de  Quijano. 

¿Dónde  se  ha  metido  ese  hombre? 

Con  mi  novio  e^tá  por  allá  dentro. 

¿Con  tu  novio? 

Si.  Siénte.se  usted,  que  no  tardarán  en  salir. 

Lo  que  es  tu  novio,  con  perdón,  aunque  no 


Leña!   ¡qué  antipá- 


salRa  no  me  importa, 
tico  et\ 

Será  para  usted,  Don  f'ascual. 
Pues  para  mí  habió.  Anoche  por  poco  le 
abro  la  caf)eza  en  el  casino. 
¡Ay,  Jesús! 

Luego  ^e  la  hubiera  tenido  que  cerrar,  por 
ser  el  médico  que  pillaba  mas  cerca,  pero 
nunca  habría  perdido  el  tiempo  con  más 
ííusto. 

Bueno,  sí;  dejemos  á  mi  novio.  Ya  sé  que 
no  se  quieren  ustedes  bien.  ¿Hay  muchos 
enfermos? 

AJenos  habría,  si  hubiera  menos  médicos. 
Basta  que  usted  lo  diga.  ¿Ha  ido  usted  ya  á 
casa  de  don  Acisclo? 

Dh  allá  vengo.  ;Bien  tristecico  lo  he  dejado! 
¿Está  peor  su  señora? 
Al  revés:  de  esta  no  se  le  muere,  no. 
¿Y  por  eso  está  triste?  ¡Vamos!   ¡Dice  usted 
unas  herejías!  ¿Tan  mala  persona  es  doña 
Prudencia? 

R^gularica  es.  Y  su  marido  no  me  puede 
ver  á  mí  ni  en  pintura. 
¿Porque? 

Por()ue  dos  años  antes  que  él  fui  yo  novio 
de  ella. 

¿Y  eso  qué  importa?   ¿Ahora   va   á   acor- 
darse...? 
Sí  se  acuerda,  sí.  ¡Floja  señahca  le  ha  que- 
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dado!  Pude  yo  cargar  con  ella  y  cargó  él: 
tiene,  tiene  motivos  para  m.d  qu<^rerme. 

Clara  ¡Ja,  ja,  ja!   Pero  si  usted  también  se  casó 

luego. 

Ros.  ¡Diferencia  va!  Algo  daría  él  por  encerrarse 

en  casa  con  mi  mujer  en  vez  de  con  la  suya. 

Clara  ¡Ya  lo  creo!  Es  que  con. o  Rosario  hay  poca?. 

Ros.  No  hay  más  que  ella:  se  rompió  el  molde. 

Pero  alguna  falta  había  de  tener:  es  arrima- 
dica  á  la  cola.  Como  yo:  lo  mismo  que  yo. 
Así  nos  han  salido  los  hijos, pol)recicos  míos: 
que  clavan  los  clavos  con  la  cabeza. 

Clara  ¡Jesús,  por  Dios!  iSe  divierte  u.sted  hasta  de 

su  sombra. 

Ros  Digo  la  verdad  siempre. 

Clara  Pues  niegue  usted  que  es  guapísimo  Pas- 

cualín. 

Ros.  No  lo  niego,  no:  es  igual  á  su  madre.  Pero 

tiene  seis  años,  y  le  preguntas  «^uién  ha  he- 
cho el  mundo  y  se  enc()ge  de  hombros.  En 
fin,  con  tal  que  sean  buenos, y  buenos  lo  son, 
¡adelante  con  el  ttielona.'!  Todos  los  hombres 
sirven  para  algo  en  el  mundo:  no  han  de  ser 
ellos  menos.  Médico  soy  yo,  y  nadie  se  ha 
opuesto  á  que  lo  sea.  ¡Los  que  pudieran  vo- 
tar en  contra  se  mueren!... 

Clara  Cual(]uiera  que  lo  oyese  á  usted,  creería  que 

era  usted  un  matasanos. 

Ros.  Aún  los  hay  peores. 

Por  la  puerta  del  interior  de  la  casa  van  saliendo  sii 
cesivamente  doña  Guillermina,  doña  Manuela  y  Quij.i- 
no.  Saludan  muy  serios  á  Rosales,  se  sientan,  y  no  le 
dirigen  la  palabra.  El  los  mira  un  poco  perplejo. 

D.*^  Gui.  Buenos  días. 

Ros  Buenos  días,  Doña  Guillermina. 

D.a  Ma-.  Buenos  días. 

Ros.  Salud,  D.)ña  Manuela. 

Qüij.  Buenos  días. 

Ros  ¡Hola,  hombre,  hola!  ¡Ya  pareciste! 

Quij.  Ya  parecí. 

Ros.  ¿Qué  es  eso?  ¿Vienes  disgustado? 

Qüij.  No. 

Ros.  ¿Cómo  que  no?  Pues  esa  no  es  tu  cara.  ¿Te- 
nemos alguna  novedad,  doña  Manuela? 


D.a  Man. 
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Da  Man. 
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No. 

¿No  hay  ninguno  malucho? 
Éf^o  quisiera  usted. 

^lYo?  ¿A  qué  santo,  señora?  ¡Si  aquí  no  co- 
bro las  visitas! 
¿Y  Jorge? 

Poniendo   en    sus   palabras  toda   la    ironía    de    que    es 

capaz.  Se  ha  quedado  con  Manolín;  con  el 
pobrecito  Manolín;  con  ese  desdichado  de 
Manolín.  Porque  ahora  resu'ta,  ¿sabe  usted, 
Don  Pa>cuHl?  que  Manolín  es  un  pollino  y 
no-sotro-  unos  mentecatos. 
Ros.  ¿Qué  dice  usted? 

QuiJ.  En  el  mismo  tono    que  su  esposa.    Y    Otro    mente- 

cato el  novio  de  Clara,  que  abora  mismo 
está  con  ia  boca  aíáerla  oyéndole  tocar  el 
violín. 

Ros  Del  novio  de  esta  va    l)ien   todo  cuanto  se 

diga.  ¡L»ña!  ¡qué  antipático  es! 

Clara  Más  antipático  es  usied,  ¡caramba!  y  lo  de- 

jan pasur.  Ya  me  can.'-é  yo. 

Ros.  No  te  enojes  por  él  conmigo,  que  no  lo  vale. 

D.a  Gui        No  lo  valdrá,  pero  cuando  menos  en  un  hom- 
bre que  no  tiene  dos  caras. 

R3S.  Pues  es  un  dolor;  porque  le  van  á  romper  la 

que  tiene  el  día  menos  pensado.  Y  á  ver  qué 
se  hnce. 

0.a  Man-.     ¿Quién  se  la  va  á  romper? 

Ros.  Puede  (]ue  sea  yo>  ¡leña!   Porque  me  estoy 

oliendo  que  ese  ha  venido  aquí  con  algún 
chisme,  y  los  chisnjes  no  van  conmigo.  ¡A 
njí  se  me  habla  clar(  !  ¡I  aras  tiesas  y  medias 
palabras  no  se  las  aguanté  ni  á  mi  padrel 
¿Qué  tienen  que  decirme,  leña?  ¿Quieren  us- 
tedes reventar  de  una  vez? 

Se  desborda  la  indignación  en  forma  de  improperios, 
que  oye  Rosales  sin  contestar  palabra. 

Quij.  ¡Si,  i-eñor;  tenemos  que  decirte...! 

D.a  M.an.  ¡Tenemos  que  decirle  á  usted  que  es  un  mal 

amigo! 

D.a  Gui.  ¡Un  infame! 

Q  ij.  ¡Un  traidor! 

Da  Max.  ¡Kso;  un  traidor! 

Qujj.  ¡Nunca  pude  esperarlo  de  tí,   Pascual!   ¡Sé 
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que  te  vas  á  la  botica  de  Quiroga,  y  al  es- 
tanco, y  allí  te  rie-  de  mi  mujer  y  de  mí,  y 
de  las  ilusiones  que  nos  forjamos  con  nues- 
tro hiji»! 

D.a  M  \N.     ¡Con  nuestro  hijo,  que  es  un  fenómeno,  aun- 
que usted  no  quiera! 

D.a  Gui.       ¡Eso  no  se  hace:  eso  es  una  porquería  en 
\(  dü  tierra  de  garbanzo?! 

Clara  Por  Di(>s,  tía;  por  Dios,  mamá;  que  parecéis 

gdlos  inglesen. 

Ros.  No  (loy  media  vuelta  ahora   mi-smo  y   sacu- 

do  los  zapatos  al  salir  de  la  casa,  pr-rque  se- 
ría tan  majadero  como  usieiies.  Y  tan  mal 
amigo,  ¡listo  si  que  me  e-cuece,  leña!  ¿Es 
decir  que  el  primer  zascandil  que  llegue  con 
una  invención,  tir.i  por  tierra  una  amistad 
de  treinta  años?  Pues  si  es  así,  di  tú  que  no 
ba  debido  serlo  ni  de  un  día.  sulfurándose. 
^,Quién  ba  traído  ese  cuento?  ¿A  que  delan- 
te de  raí  no  dice  palabra? 

Clara  No  se  sofoque  a-ted,  Don  Pascual. 

Ros.  T  ndría  que  taparme  los  oídos,  muñeca. 

D.«  Gui.       ¡^i;  si  ya  contábamos  con  los  puñetazos  y 
las  bravata!-! 

líos.  I  ero  ¿en  que  in^^iste  usted,  señora?  ¿Voy  yo 

á  tener  que  defenderme  aquí  de  una  calum- 
nia? ¿No  basta  ser  quien  t^oy,  y  que  lo  nie- 
gue encima?  silencio  genemi.  ¡Bueno,  hombre, 
bueno!  Ya  veo  ciue  no  bastí.  Este  sí  que  es 
un  desengaño.  Lo  que  yo  he  dicho  de  Ma- 
nolín  y  de  ustedes,  en  la  botica  y  en  el  es- 
tanco y  en  todas  paites  donde  me  piden 
opinión,  es  lo  mismo  que  digo  aquí  siempre 
que  viene  á  cuento:  que  [)rotesto  con  toda 
mi  alma  de  lo  que  hacen  con  él. 

D.a  Man.     ¡Mauolín  es  un  artista  eminente;   lo  dice  su 
maestro;  lo  dice  lodo  el  que  lo  oye! 

Ros.  Por  lo  mismo  que  quizá  sea  un   artista,  es 

más  doloroso  que  se  le  mate  en  flor. 

D.H  Man.     ¿Pero  tú  oyes,  Quijano? 

KüS.  Tuviera  yo  en  lugar  de  los  cuatro  zoquetes 

que  he  traído  al  mundo  un  hijo  como  él,  y 
puede  que  rascara  el  violín  una  hora  del 
día,  pero  ya  cuidaría  yo  de  que  triscara  por 
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los  montes  lo  menos  ocho,  como  un  cor- 
derico. 

Quij.  ¡Y  dale!  ¡Si  es  que  este  niño  es  especial! 

D.í^  Man.     ¡Si  quitarle  el  violín  es  matarlo! 

D:^  Gui.  jSi  no  le  gusta  jugar  como  á  los  otros  chi- 
cos! 

Ros.  ¡Leña!  ¿Pues  no  dice  que  no  le  gueta  jugar 

y  tiene  seis  años?  Lo  que  es  que  le  han  me- 
tido ustedes  en  la  cabeza  que  es  un  hombre- 
cico,  y  que  es  un  fenómeno.  ¡Leña,  qué  ma- 
nía esta  de  anticipar  la  vida,  de  cojíer  el 
fruto  á  destiempo!  Tienen  un  niño,  y  ya 
quieren  tener  un  hombre.  Por  supuesto:  no 
es  de  ustedes  toda  la  culpa:  ustedes  marchan 
empujados.  Este  mal  es  del  siglo.  Todo  el 
mundo  tiende  á  estrellarse.  No  sé  en  (^ué 
consiste.  Puede  que  lo  hayan  traído  los  auto- 
móviles. 

Clara  con  cierta  vehemencia.  Sí,  señor;  SÍ,  scñor:  tiene 

usted  más  razón  que  un  santo. 

D  a  Man.     Tú  te  calla?,  mocosa. 

Clara  Yo  me  callo,  porque  tú  me  lo  mandas,  pero 

estoy  conforme  con  Rosales.  No  hay  nada 
en  sus  quicios. 

Ros.  ¡Bien  dice?,  leña!  Aciuí  se  siega  ya,  sin  que 

grane  la  espiga.  En  Mnnolín  lo  ves.  Echa 
á  un  lado  el  estrujar  su  cuerpecico — que 
ya  es  echar; — ;:ero  si  ahora  se  le  empieza  á 
exhibir  y  á  deslumhrar  con  la  gloria  tem- 
prana^ ^.qué  aplausos  le  van  á  halagarandan- 
do  el  tiempo?  ¿Qué  le  dejan  ustedes  paia 
esa  edad  en  que  más  se  sueña  que  se  vive; 
para  esa  edad — acuérdate,  Ventura-  en  que 
charlábamos  tú  y  yo  como  locos  por  las  ca- 
lles de  Zaragoza,  yo  de  mi  Kosario,  que  en- 
tonces era  Kosarico,  y  tú  de  doña  Manuela 
aquí  presente,  que  parece  mentira? 

D.a  M/N      ¡Oiga  usted! 

Ros.  Ahora  le  toca  á  usted,  señora.  Hemos  de 

oir  por  turno.  Este  es  mi  pensar,  y  así  lo 
soltaré  donde  quiera  mondo  y  lirondo,  me 
pongan  buena  ó  mala  cara.  Y  si  ustedes  no 
lo  quieren  oir,  tendrán  que  atrancar  la  puer- 
ta de  la  calle  y  no  dejarme  entrar;  porque 
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como  entre  y  se  hable  del  capo  ¡leña,  que  lo 
digo!  ¡De  buena  raza  vengo!  Áli  padre  se 
llamaba  Andrés,  dijo  nn  día  por  una  dispu- 
ta que  se  IJaaiaba  Antonio,  y  Antonio  se  lla- 
mó ya  toda  su  vida.  La  esquela  de  defun- 
ción nos  dejó  escrita  llamándose  Antonio. 
Y  Antonio  le  pusimos  en  la  lápida,  porque 
sabíamos  que  si   no  se  llevaba  un  disgusto. 

D.a  Gur.  ¿Y  todavía,  después  de  decir  eso,  quiere  us- 
ted que  aouí  se  le  tome  en  cuenta  cuando 
da  en  una  testarudez? 

D  a  Man.  En  este  caso  se  fastidia  usted,  señor  mío. 
|No  faltaría  más,  sino  que  porque  usted  hava 
dicho  que  se  llama  Pedro,  le  hayamos  de  lla- 
mar Pedro  nosotros,  sal)iendo  que  se  llama 
Pascual  Bailón!  Ya  conocemos  bien  el  paño. 

Quij.  Sí,  sí;  tenemos  en  esta  cuestión  criterio  muy 

distinto.  Tú  ves  negro  lo  que  nosotros  rosa. 
Acaso  estemos  engañados;  pero  déjanos  con 
nuestra  ilusión.  Y  perdona  si  un  poco  cie- 
gos por  el  cariño  á  Manolín,  pusimos  en  tela 
de  juicio  tu  amistad. 

Ros  Calla,   Ventura,  calla,  que  yo  soy  siempre 

el  mismo.  La  prueba  es  que  discuto.  Y  oye 
un  instante  ese  cornetín  que  suena  lejos. 
Ni  de  encargo  viene. 

En  efecto,  óyese  á  lo  lejos  un  cornetín,  que  toca  una 
jota.  Todos  escuchan. 

Qüij.  ¿Y  eso  qué  es? 

Ivos.  Ese  es  el  cornetín   de  unos  titiriteros,   que 

van  rodando  por  el  mundo.  Ahora  les  ha  to- 
cado caer  en  Guadalemy.  Al  son  de  esa  jota, 
bailan  dos  chiquitines,  niño  y  niña,  de  la 
edad  de  tu  Manolín.  Esta  mañana  me  los 
encontré  en  la  Plaza  Grande,  cansadicos  ya 
de  bailar,  y  me  dieron  pena.  Pensé  en  mis 
hijos,  y  pensé  también  en  el  tuvo. 

QuTj.  ¿Ves  tú? 

D.ft  Man.     ¿Ves  tú?  ¡Esto  es  lo  que  exalta! 

D.íi  Gui.       ¡Esto  es  lo  que  no  puede  oir.-e! 

Quij.  ¿Vas  á  atreverte  á  comparar?... 

Ros.  No,  no  comparo:   tú  no  tienes  la   disculpa 

que  esos  padres.  El  hambre  puede  mucho, 
¡leña! 
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Quij  ^Es  que  tú  piensas  que  nosotros...? 

D.a  Man.     ¿Es  que  UPted  Re  figura.  ? 

Ros  ¡No  me  figuro  nada:  no  hago  más  que  de- 

cir lo  que  veo! 

Quij.  ¡Pues  nos  otVndes,  atribuyéndonos  ideas  de 

explotación! 

D.a  M^N.     ¡Sí,  señor:  nos  ofende! 

Ros.  ¿Pero  quién  ha  pensado  tal  cosa? 

D.a  Guí.       ,U.-t«l! 

D.a  Man.     ¡Usted! 

Qüij.  ¡Tú! 

Ros.  ¿Y<.? 

Quij  ¡Tú! 

Clara  Calnna,  por  la  virgen  bendita.  Y  si  quieren 

ustedes  hacerme  caso,  quede  esto  aquí.  Ni 
Kosales  ha  teni(io  la  intención  que  v(  sotros 
í)ensáis,  ni  vo-otros  sois  CMpaces  de  nada  feo. 
Pero  cuando  ^e  ponerj  la<  personas  así  no  se 
entienden  nunca. 

Kos.  Hablas  como  un  libro,  njuñeca  Siempre  he 

dicho  que  eres  tú  lo  mejor  de  la  ea^a. —  V03' 
al  taller  ú  que  me  cosan  este  hot^'u  de  la 
americana,  <jue  está  un  poco  flojo. 

D.a  Gui.  ¡rodos  Ins  (lías  ha  de  trí>er  usied  un  botón 
flojo! 

Ros.  Si  las  ofici;t!HS  tuvieran  la  cara  como  usted, 

ya  vendría"  bien  seguros,  ya 

Entrase  eu  el  taller.  El  cornetín  de  los  titiriteros  deja 
de  oirse.  Quijano,  Doña  Manuela  y  Doña  Guillermina,  se 
agrupan  indignados,  y  á  media  voz  truenan  contra  el 
baturro. 

D.a  Gui.  A  este  lo  planto  yo  el  mejor  día.  No  soy  yo 
quien  le  cut're  todas  las  barbaridades  que 
quiera  deci ruñe,  poique  sea  de  Aragón. 

Qüij.  Pero  ¿hMbéis  visto  igual  terqnedad? 

0.a  Man.     ¡Oh!  ¡Es  vuih  cabeza  de  bronce! 

D.a  Gui.  Pues  por  más  vueltas  que  le  deis,  en  el  fon- 
do no  hav  más  que  envidia,  y  envidia,  y  en- 
vidia. ¡Como  (\ue  en  su  casa  en  vez  de  cua- 
tro ó  cinco  chicos  tiene  un  juego  de  bolos! 

Olara  Callad,  por  los  clavos  de  Cristo;  que  viene 

ahí  Jorge,  y  está  con  Rosales  á  tres  pullas, 
y  va  á  haber  aquí  toros  y  cañas. 

Sale  Jorge  haciendo  demostraciones  de  entusiasmo. 
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¡Oh!  ¡oh!     , 

¿Qué'? 

¡Oh!  juna  maravilla!  ¡Un  asombro! 

¿Manolín,  verdad? 

¡Espanta!  ¡P^stremece!  [Da  frío! 

¿Oyes,  Clarita?  ¿Oyes  á  Jorge? 

¡Para  que  nos  vengan  con  dimes  y  diretn!-!... 

¡Vamo^!   ¡tíi  que  niegue  eso,  que  es  como 

negar  la  luz  del  sol,  ó  es  ciego  del  todo,  ó  es 

un  animal  de  bellotas...  ó  es  algo  más  malo! 

Bueno,  bueno;  no  chilles. 

Bonifacio  se  asoma  á  la  puerta  de  la  sastrería. 

El  señor  Lisonjero  pregunta  por  usted,  den 
Ventura. 

La  noticia  le  produce  á  la  familia  gran  regocijo  y 
cierta  turbación. 

¡Hombre,  ^1  señor  [Jsonjerol 
¡Kl  señor  Lisonjero! 
¡C^ue  pase!  ¿Verdad? 
¡Sí,  sí,  que  pa>e! 
¡Que  pase  en  seguida! 

Se  retira  Bonifacio.  Quijano,  Doña  Guillermina  y  Doña 
Manuela,  se  retocan  ligeramente. 

Yo  me  voy. 

¿Te  vas? 

Sí.  A  ese  señor  de  Lisonjero  lo  masco,  pero 

no  lo  trago. 

¿Vendrás  á  la  tarde? 

No  sé.  Según  esté  de  pulgas. 

Tranquilízate^  hombre. 

¡Ojalá  pudieral  Hasta  luego, ó  hasta  mañana. 

AdiÓH.  Coge  su  labor  y  se  va  al  interior  de  la  casa. 
A  la  familia.  BueuOS  díaS. 

Adiós.  Jorge. 

Hasta  luego. 

Adiós. 

A  tiempo  de  irse  Jorge  llega  Lisonjero. 

Pase  usted. 

Usted. 

Muchas  gracias,  se  va. 

Jacobo  Lisonjero  es  hombre  joven,  despierto,  activí- 
simo, bullidor,  inquieto,  de  fácil  palabra  y  persuasi- 
vos ademanes:  capaz   de   emprenderlo  todo  y  de  llegar, 
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á  todos  lados.  Viste  con  elegancia  personal.  Los  pii- 
meros  botines  que  se  vieron  en  Guadalema  los  llevó  él. 

Li?.  ¡Familia  dichosa!...  ¿Qué  tal? 

Quij.  ¡Señor  LiBonjero!  ¡Tanto  gusto! 

Lis.  Doña  Manuelia,  Doña  Guillermina — nosotros 

,ya  nos  hemos  visto, — querido  Quijano...  ¿Y 
el  monstruo  de  Ja  capa? 

Qüij.  En  su  estudio.  ¡No  deja  el  violín! 

Lis.  ¡Estupenda  criatura! 

D.a  Man      Je. 

Lis.  ;Y  esa  mariposilla  blanca  que  á  veces  veo 

revolotear  por  este  balcón? 

D.a  Man.     Allá  dentro.  Llámala,  Guillermina. 

Lis.  ¡Nunca!   Prohibido  que  por  mi  se  moleste  á 

nadie. 

D.a  Gui.       ¡Pero  siéntese  usted! 

Quij.  jEs  verdad;   que  estamos  aquí  como  bobos! 

Siéntese  usted. 

Lis.  No  puedo;  muchas  gracias.  Tengo  veintisie- 

te co>as  que  hacer  todavía  antes  de  las  doce, 
y  son  las  doce  menos  cuarto. 

Quij.  Pues  ya  que  no  se  siente,  deje  el  sombrero 

y  el  gabán. 

Lis.  Eso  sí. 

Quij.  Muy  arrugadillo  está  el  forro.   Envíemelo 

mañana  y  lo  plancharemos. 

Lis.  Se  hará  como  usted  quiere.   Antes  que  se 

me  olvide.  Dando  voces  hacia  la  tienda.  ¡Boni- 
facio! ¡Bonifacio! 

Quij-  ¡Bonifacio! 

D.a  Man.     ¡Bonifacio! 

BON.  Asomándose.  Serv'idor. 

Lis.  ¿Usted  conoce  á  Paco  Rivera? 

BoN.  ¡Ya  lo  creo! 

Lis.  Si  pasa  por  la  calle,  llámelo  usted  y  avíse- 
me en  seguida. 

BoN.  Perfectamente.  Me  figuro  que  no  pasará. 

Lis.  ¿Por  qué? 

BoN.  Porque...    porque...   Doña    Guillermina    lo 

sabe.  Se  marcha. 

D.a  G(ji.  No  pasa,  no. 

Lis.  ¡  Ah,  ya!  ¡Es  un  perdis  incorregible!  Otra  cosa. 

Quij.  ¡Bonifacio! 

Lis.  No:  no  es  con  Bonifacio. 
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BON .  Asomándose  otra  vez.  ¿Qué  hay'? 

Quij.  Nada,  nada.  Vete. 

Bonifacio  se  va. 

Lis.  ^Tienen  ustedes  aquí  teléfonoV 

D.a  Man.     Lo  varaos  á  poner  á  primero  de  año. 

Lis.  ¡Kntonces  no  me  sirve  ahora!  ¡Je!   Iha  á  ha- 

blar con  la  redacción  de  El  Debate...  Luego 
me  llegjaré.  A  lo  nuestro. 

Quij.  ¡Cuánto  tenemos  que  agradecerle! 

D.a  Man      ¡Cuánto  se  molesta  pornosotros! 

Ias.  ¿Quiere  usted  callar?  Para  mí  es  un  honor 

y  un  gusto.  Y  primero  que  nada  es  un  de- 
ber: el  deber  en  que  está  todo  ciudadano 
que  ama  á  su  pnís  de  contribuir  á  que  sus 
glorias  más  legítimas  resplandezcan  á  la  luz 
del  sol. 

Quij.  ¿Usted  fuma? 

Lis.  No,  señor;  me  falta  esa  virtud.   ¡Jamás  he 

incurrido  en  la  vulgaridad  de  llamarle  vi- 
cio! Aquí  del  cuetito:  «Si  fuera  vicio,  lo  ten- 
drías.» Dando  de  improviso  una  carrera  y  asomándo- 
se al  balcón.  Aguarde  usted  un  minuto.  No, 
no  es  Perales.  Me  pareció  Perales:  uo  ciuda- 
dano á  quien  necesito  para  catorce  cosas. 
Por  cierto  que  hoy  es  el  santo  de  la  herma- 
na y  no  le  he  mandado  tarjeta.  Escribiendo  en 

un    cuadernillo    de    apuntes.     Felicitar    á    María 

Luisa.  A  }»roDÓsito:  ¿ustedes  tratan  al  alcal- 
de de  Valladblid? 

QuiJ.  Consternado.  No... 

Lis.  Yo  tampoco.  Y  me  hace  falta  echarle  un  pe- 

rro de  presa.  Ya  lo  buscaré.  A  lo  nuestro. 

D.ív  Gui.  ¡Jesús,  Don  Jacobo!  me  aturde  usted  con 
esa  actividad.  Y  lo  admiro,  lo  admiro  con 
toda  mi  alma. 

Lis.  ¡Señora,  qué  remedio!    Los  hombres  de  este 

siglo  ni  podemos  callar,  ni  podemos  comer, 
ni  podemos  dormir,  ni  podemos  estarnos 
quietos.  ¡En  la  brecha  siempre!  Al  asunto. 
Decididamente,  el  veinticuatro. 

Quij.  ,;Elqué? 

Lis.  La  velada:  ia  presentación  de  Manolín. 

Quij.  ¡Ah! 

D.a  Man.     ¿El  veinticuatro? 
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D.a  Guí.       El  veinticuatro  es  marte?,  Don  Jacobo. 

Lis.  Mejor.  Así  de  un  día  que  todos  tienen  por 

aciago,  haremop  un  día  menaorable  en  los 
fastos  de  Guadalema.  Ibanaos  á  darla  el 
veintitrés,  pero  Rosaura,  la  marquesita,  ha 
organizado  para  ese  día  no  sé  qué  jira  en 
automóvil  y  me  ha  escrito  dos  letras  supli- 
cándome que  traslademos  la  fiesta  al  día  si- 
guiente. Porque  de  ninguna  manera  quiere 
faltar.  Está  encantada  con  el  pequeño.  ¡Sólo 
(le  oírme! 

D.a  Man.     ¿Ks  decir  que  irá  la  señora  marquesa? 

Lis.  ¿No  03'e  usted?  ¡Si  tiene  más  empeño  que 

yo!  Ella  es  muy  entusiasta,  mu}r  amante 
del  arte,  y  sueña  ya  materialmente  con  esa 
noche  El  marido  también  irá:  el  señor  mar- 
qués Pero  ese  es  lo  mismo  í|ue  si  no  fuera, 
porque  no  se  enteía  de  nada.  Y  más  vale. 
Digo,  no  es  lo  misado:  al  fin  y  al  cabo  es  un 
nombre  en  la  lista:  le  da  lustre,  le  da  esplen- 
dor... Por  supuesto,  exijo  traje  de  etiqueta. 

Quij.  ¿De  etiqueta? 

Lis.  ;Ah,  ya  lo  creo!  Es  lo  primero  que  me  ha 

preguntado  Rosaura;  la  marquesita.  Ento- 
nan mucho  los  escotes  y  las  pecheras  blan- 
cas. Y  nos  quitamos  de  encima  \ina  porción 
de  cursis.  Cuidado  qué  el  casino  es  un  cen- 
tro eminentemente  liberal;  pero  yo  sé  con 
qué  bueyes  aro,  y  sé  también  que  la  alta 
clase  es  la  que  da  la  patente,  la  que  impri- 
me el  sello.  No  en  balde  es  la  espua^a,  señor. 

D.a  Man.     Justo,  justo. 

D.a  Gur.       Muy  bien  pensado,  señor  Lisonjero. 

Qujj.  Dice  usted  muy  bien. 

Lis.  ¿De  modo  que  estamos  conformes? 

Quij.  Y  verdaderamente  reconocidos. 

Lis.  El  reconocimiento  es  de  mí  para  ustedes, 

ya  que  me  proporcionan  el  éxito  mayor 
que  ha  podido  soñar  un  secretario  de  casi- 
no de  provincia  de  segunda  clase.  Entre  pa- 
réntesis, y  que  no  salga  de  nosotros:  sospe- 
cho que  Rosaura,  la  marquesita,  algo  trama 
con  motivo  de  Manolín  en  aquella  monísi- 
ma cabecita  de  pájaro.   Sea  lo  que  sea,  no 
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les  pesará  á  ustedes.  ¡Ah!  Invitaciones  de 
señora,  las  que  quieran;  ustedes  primero 
que  nadie,  ¡claro  es!  pero  les  mego  que  sean 
parco-!,  porque  estoy  abrumado  de  compro- 
misos. ¡Señores,  qué  nube!  ¡V  no  se  ha  anun- 
ciado todavía!  ¡Diablo!  Se  rae  olvidaba  lo 
mejor.  Mañana,  en  El  Debite,  saldrá  una 
nota  artística,  una  impresión,  cuatro  letras, 
consagradas  á  Manolín  y  haciendo  atmósfe- 
ra Dará  la  velada.  Aquí  tengo  las  pruebas. 
Tomen  ustedes:  léanlas  á  su  sabor. 

Qu'j.  ¡Señor  Lisonjero,  qué   bueno  es  usted  con 

nosotros! 

D:^  Man.     ¡Qué  amable!  ¡qué  atento! 

Lis.  Repito  que  cumplo    un    deber.   Buscando  en  la 

cartera  el    articulo.    Esto    nO    eS;    ni    estO.  ¡DÍOS 

mío  de  mi  vida!  Necesito  dos  días  lo  menos 
para  contestar  tantas  cartas.  ¿Saben  ustedes 
que  me  ha  tocado  la  lotería?  ün  premio 
chico:  diez  duretes.  Menos  da  una  piedra. 
Aquí  está. 

D.a  Gui.       A  ver,  á  ver. 

•Qüij .  Trae. 

Lis.  Les  suplico  que  no  lo  lean  hasta  que  yo  me 

vaya.  Que  va  á  ser  ahora  mismo,  porque  si 
no  voy  a  quedar  mal  con  siete  personas. 
Compadéz(!anme:  estoy  convidado  á  almor- 
zar en  tres  casas:  ó  se  me  pican  dos  fami- 
lias ó  he  de  almorzar  tres  veces.  ¡El  deürio! 
Despidiéndose.  Doña  Manuela,  Doña  Guiller- 
mina, querido  Qaijano...  Ün  bes  )  en  la  fren- 
te al  prodigio,  y  dos  en  los  diminutos  pies 
de  la  señorita  de  la  casa.  Y  mandar  cuanto 

gusten.  Suyísimo.  corriendo  hacia  el  balcón  nue- 
vamente. No,  no  es  Perales.  Suyísimo. 

Quij.  ¡Adiós,  señor  Lisonjero! 

D  a  Mam.     ¡Vaya  usted  con  Dios! 

D.a  Güi.       ¡Que  usted  lo  pase  bien,  señor  Lisonjero! 

El  señor  Lisonjero  hace  una  reverencia  exquisita,  y  se 
va  á  la  calle  como  alma  que  lleva  el  diablo. 

Quij.  ¡Qué  hombre!  ¿eh?  ¡qué  hombre! 

D.a  Man.     A  ver,  á  ver  eso  que  va  á  salir  en  el  perió- 
dico. 
D.a  Gui.       ¡Vaya  un  confite  para  algunos! 
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D.a  Man.     Ya  tragará  quina  la  droguera.  Anda,  Quija- 

no,  léelo. 
Quij.  Aguarda  que  me  ponga  los  lentes,  mujer. 

Sale  Rosales  del  taller  y  cruza  decidido  hacia  la  tienda. 
Quijano  oculta  las  cuartillas  mientras  pasa. 

Ros.  ¡Ea,  ya  voy  listo!  Hasta  luego,  que  me  espe- 

ra mi  gente  para  volcar  la  olla.  Y  no  me 
guarden  reneor  por  lo  del  pequeño,  que  ha- 
blo de  buena  voluntad. 

Quij.  Adiós. 

D.a  Man.       Vaya  usted  con  Dios,  a  Quijano,  apenas  desapa- 
rece Rosales.  Anda,  lee  e?o. 
D.a  Gui.      Lee,  lee. 

QuiJ.  Empezando  á  leer  con   voz   temblorosa  de  emoción  y 

alegría.    «El  niño  pi'odigio  » 

D.a  Man.     ^.E1  niño  prodigio  lo  titula? 

Quij.  «El  niño  prodigio.»  Ya  ves:  no  le  llamamos 

otra  cosa  nosotros,  y  sin  embargo,  el  verlo 
puesto  en  letras  de  molde,  nos  sorprende, 
nos  impresiona... 

D.a  Man.  Sigue,  sigue.  A  mí  se  me  saltan  las  lágri- 
mas. 

D.a  Gui.       Sigue. 

Quijano  lee.  En  la  calle,  más  cerca  que  antes,  vuelve 
á  sonar  el  cornetín  de  los  titiriteros  tocando  la  jota. 
Abstraídas  en  la  lectura,  ninguna  de  las  tres  personas 
de  la  casa  presta  atención  á  la  música  callejera. 

Quij.  ^  «En  el  hogar  de  los  señores  de  Quijano, 
honrados  y  antiguos  comerciantes  de  e^ta 
localidad,  ha  entrado  un  rayo  de  sol  de 
primavera,  que  con  su  luz  ilumina  los  Ujás 
apartados  rincones,  y  alegra,  con  la  más  pu- 
ra de  las  aleirrias,  aquellos  corazones  senci- 
llos. Hace  tiempo  qne  se  viene  hablando  en 
los  círculos  artísticos  de  Guadaleuia...» 

Cae  el  telón,  cortando  la  palabra  de  Quijano. 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Ante  escenario  en  el  Teatro  del  casino  de  Guadalema.  Una  puerta  á 
la  derecha  del  actor  y  á  la  izquierda  otra.  Al  foro,  y  á  convenien- 
te altura,  se  supone  que  está  el  escenario,  cuya  entrada  oculta  a 
los  ojos  del  público  un  telón  de  forillo  visto  del  revés  Entre  este 
y  la  pared  del  foro  hay  una  gradilla  que  por  la  derecha  y  por  l;i 
izquierda  da  acceso  al  escenario.  Un  par  de  butacas,  algunas  sillas 
y  una  mesa  con  servicio  de  agua.  £1  suelo  alfombrado.  Es  do 
noche.  Luces. 

Estamos  en  la  noche  de  la  presentación  de  Manolín 
ante  el  público.  Lisonjero,  de  coi  recto  frac,  vuela  por 
el  casino:  es  el  alma  de  la  velada  y,  como  Dios,  está 
on  todas  partes.  Los  demás  personajes  visten  también 
Je  etiqueta,  pero  es  claro  que  con  arreglo  á  su  clase  y 
condición. 

Sale  Lisonjero  por  la  puerta  de  la  izquierda,  sube   co- 
rriendo por  la  gradilla,  habla    algunas  palabras    en  el 
escenario,  detrás  del  forillo,  baja  por  la  derecha  y  se  va 
á  escape  por  la  puerta  del  mismo  lado. 
Lis:.  tjS  inútil  anunciar  á  las   nueve:  hasta  las 

diez  no  viene  nadie.  ¿No  digo?  ¡Nadie  toda- 
vía! Cuatro  gatos  en  el  salón.  Así  como  así 
la  velada  es  corta.  Voy  á  prevenir...  Llaman- 
do. ¡Isidorol  Por  Luás  que  antes...  Pero,  no; 
bien  ei>tá  prevenir...  ¡Lsidorol  saie  en  esto  por  la 

puerta  de  la  derecha  Don  Vicente  de  la  Sosa,  el  presi- 
dente del  Casino,  ^casi  se  tropieza  con  él.  Es  un  señor 
atildado  y  correcto,    que  gasta  en  cosmético    más    que 

en  pan.  ¡Oh,  señor  })reíridente! 
D.  Vic.       ¡Querido  Li.-onjero! 
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Lís.  ¿Aún  hay  escaso  público,  verdad? 

D.  Vic.  Ya  irán  Uegatido  todon:  no  tema  usted,  ce- 
losíf-imc  secretario.  El  s»lón  del  teatrito  del 
casino  de  Giiadalema  lucirá  esta  noche conjo 
en  las  ocasiones  más  solemnes. 

Lis.  Así  lo  espero  3^0.  Mertiría  si  dijera  otra  cosa^ 

Habrá  que  señalar  la  fecha  de  hoy  con  pie- 
dra blanca.  Sobre  todo,  los  que  somos  aman- 
tes del  arte... 

D.   Vic.       ¿Del  nrte  por  el  arte,  amigro  Jacobo? 

Lis.  No  alcanzo  la  intención  de  usted,  señor  de 

la  Sosa. 

D.  Vic.  ¿No,  verdad?  Es  raro^  en  tan  putil  inf^enio. 
¿Me  va  usted  á  persuadir  á  mí,  joven  amigo, 
de  que  en  esta  velada,  organizada  con  tanta 
ardimiento  por  la  marquesita  de  ViUacor- 
nejo  y  por  usted,  para  preí^entar  al  niño 
prodigio,  es  amor  al  arte  todo  lo  que  reluce? 

Lis.  Sí,  señor,  si;  amor  al  arte. 

D.  Vic.  En  rigor,  no  está  mal.  Como  obra  de  arte, 
la  marquesita  me  gusta  más  que  todo  lo  del 
Greco. 

Lis.  Sintiéndose  halagado.  Vaya,  vaya,  quede  usted 

con  Dios,  señor  presidente. 

D.  Vic.       El  le  proteja  á  usted,  señor  secretario.   ¡Je, 

je!  Ríen  los  dos.  Lisonjero  se  va  por  la  puerta  de  Itt 
derecha,  corriendo. 

...Y déjale  al  amor  sus  glorias  ciertas  .. 
Voy  á  ofrecerle  mis  respetos  á  la  familia  de 

Manolín.  Vase  por  la  puerta  de  la  izquierda,  con- 
trastando su  parsimonia  con  la  agitación  del  secretario. 
Sale  don  Elias  por  la  puerta  de  la  derecha. 

O.  Elías  ¡Qué  noche!...  ¡qué  noche'...  y  ahora  empie- 
za. Yo  tiemble  de  cabeza  á  pies.  Tengo  la 
boca  más  amarga...  Bien  han  hecho  en  po- 
ner aquí  acua  abundante.  Se  sirve  agua  y  bebe. 
¡Qué  orgullo  el  mío!  Todo  el  mundo  me  fe- 
licita: todo  el  mundo. 

Vuelve  Lisonjero  por  donde  se  fué,  y  después  de  ha- 
blar con  don  Elías,  se  va  por  la  puerta  de  la  izquierda. 

JjIS.  Ese  Ramírez  no  está  en   nada:  va  á  haber 

que  darle  pasaporte.  ¡Qué  brutísimo  es!  Ah^ 
maestro:  que  no  se  le  olvide  el  retratito;  que 
lo  necesito  mañana;  que  quiero  que  salga 
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con  el  de  Manolín  en  el  siiplemeiUi)  do  Et 
Debate. 

D.  Elias  Señor  Lisonjero,  si  ya  le  he  dicho  á  usted 
que  no  teníJ:o  má8  que  un  retrato,  y  ese  es 
del  tiempo  de  Maricastaña.  Figúrese  usted: 
de  cuando  se  usaban  aquellos  cuellos  que 
parecían  balcones. 

Lis.  No  importa:  eso  mismo  será  una  nota  muy 

bonita.  ¡Y  ahora  que  me  acuerdol...  Vaso  á  es- 
cape dejando  á  don  Elias  estupefacto.  ¡Pericol  ¡re- 
rico! 

D.  Elias  Es  admirable  este  don  Jacobo.  [Qué  hom- 
bre! Y  quiere  bien  al  niño...  lo  quiere  bien. 

Sale  DoD  Andrés  por  la  puerta  de  la  derecha.  Es  un 
señor  que  pasa  por  poeta  en  la  localidad,  pero  que  no 
lo  es  ni  tiene  facha  de  ello.  Es  tan  sordo,  que  ni  en 
el  tiro  de  pichón  oye  nada.  Todo  el  mundo  le  habla 
por  señas,  en  vista  de  que  es  inútil  levantarle  la  voz. 
Viene  abstraído,  monologueando,  y  no  ve  á  don  Elias. 
Este  le  toca  con  la  mano  en  un  hombro. 

D.   An.         Volviéndose.  Hola.  ¿Qué  hay? 

D     ElÍ  \S      Ayudándose   con    la    mímica    para    hacerse    entender. 

Muy  di.-traído  va  usted,  señor  don  Andrés... 

¿Y  esos  versos?  Me  han  dicho  que  son  muy 

bonitos. 
D.  An.         ¿Mis  versos?  Ya  veremos  lo  que  resultan. 

Sentidos.  Oí  al  chico  en  casa  de  Pérez,  y  me 

conmovió. 

Es  un  fenómeno. 

Muchas  gracias. 

Digo  que  el  chico  es  un  fenómeno. 

Repito  las  gracias.  Y  felicito  á  usted  cordia- 

lísimamente.  Hasta  luego. 
D    Elias     Es  usted  muy  amable,  don  Andrés...  Hasta 

luego.  Y  muy  sordo.  ¿L'ues  no  dice  que  '>vc: 

al  niño  en  casa  de  Pérez?...  ¿Qué  habí .  de 

oir,  si  es  como  una  tapia? 

Don  Andrés  le  vuelve  la  espalda,  y  abstraído  como  sa- 
lió, y  hablando  solo,  se  va  por  la  puerta  de  la  izquier 
da.  Don  Elias  va  a  seguirlo,  pero  se  ve  obligado  á  de- 
tenerse y  á  echarse  á  un  lado  para  dejar  que  pase  Li- 
sonjero, el  cual  sale  como  una  bala  en  dirección  á  la 
puerta  de  la  derecha. 

Lis.  Perdone  usted,  maestro. 
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D.  Elías  No  hay  de  qué...  ¡Jesús!  ¿dónde  irá?  Ac:iso 
haya  llegado  la   marquesita...    Voy  yo   con 

mi  nene.  Vase  por  la  puerta  de  la  izquierda. 
Salen  por  la  de  la  derecha  Rosaura,  que  viene  del  bra- 
zo de  Lisonjero,  y  Villacornejo,  que  viene  detrás  pa- 
pando moscas.  Rosaura  es  guapa,  insinuante,  vanido- 
sa, coqueta;  Villacornejo,  su  marido,  le  dobla  la  edad 
y  no  se  entera  de  nada. 

RosAU.  Hace  un  siglo  que  yo  no  entro  por  aquí, 
querido  Jacobo. 

Lis.  Para  desdicha  de  estas  cuatro  paredes,  bellí- 

sima Rosaura. 

Vil.  Yo  también  h^ce  mucho  que  no  vengo.  La 

última  vez  que  estuve,  fué  cuando  habló 
aquel  mantenedor  de  los  juegos  florales  que 
echó  un  discurso  de  dos  horas  largas.  ¿Se 
acuerda  usté  i?  Se  desc  jncho  el  techo  del 
salón  3^  se  desafinó  el  piano  de  cola.  ¡Qué  pe- 
sado! 

RosAu.         Calla,  Gorito. 

Lis.  El  marqués  Fiempre  tan  ocurrente. 

RosAU.  ¿Y  ust^d  cree  oportuno,  Jacobo,  presentar- 
me ahora  á  los  padres  de  Manolín? 

Lis.  ¡OportunÍ!-imo!  Les  halagará  como  una  ca- 

ricia. Por  mi  parte  le  anuncio  á  usted  que 
la  velada  ya,  mal  que  pese  á  los  que  no  sa- 
ben poner  sino  faltas,  es  un  éxito  enorme, 
envidiable:  sobre  todo  para  usterl,  insigne 
marquesita.  Para  mí,  como  no  podía  menos, 
es  á  la  par  que  un  éxito  un  semillero  de  ene- 
mistades. Con  las  invitaciones  se  me  ha  pi- 
cado media  Guadalema. 

RosAu.        ¿Sí? 

i^is.  tricada  la  de  Robledal;  picada  Teresita  Ca- 

lero; picada  la  hermana  de  don  Justo;  pica- 
da la  de  Sánchez;  picada  la  de  Pérez;  picado 
su  marido...  ¡Qué  eé  yo!  Es  el  cuento  de  nun- 
ca acal)ar.  Diez  y  seis  disgustos  llevo  hasta 
ahora,  y  uno  que  voy  á  tener  dentro  de  un 
rato,  diez  y  siete.  Pero  todo  lo  doy  por  bien 
empleado  con  tal  que  esté  usted  satisfe>;ha. 

RosAU.         Lo  estoy;  sí,  señor:  ¿á  qué  negarlo'^ 

Vn..  Mande  usted  á  freír  monas  á  la  gente.  Esto 

es  un  poblacho  ridículo. 
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RosAU.  Me  lisonjea  el  considerar  que  por  mi  inter- 
vención directa  en  este  asunto,  surgirá  aquí 
esta  noche  una  futura  gloria  de  Gnadaiem:i. 
¿Se  va  á  telegrafiar  á  Madrid? 

Lis.  ¿Cónao  no,  Rosaura?  De  eso  me  encargo  jk  . 

RosAU.  í^í,  si;  encargúese  usted,  Jacobo,  pira  que 
salgan  los  telegramas  como  es  debido. 

Vil.  y,  diga  usted;  el  niño   ese,  ¿tocM   tan   bien 

como  todos  dicen,  ó  es  una  castaña  de  las 
que  usamos  por  acá? 

Lís.  No,  no,  no:  castaña  no  es  castaña.   Para  la 

edad  que  tiene  es  muy  de  estimar  lo  que 
hace.  Aiiora,  que  más  adelante  resulte  un 
artista  ó  se  quede  en  agua  de  borrajas,  eso 
yo  no  lo  sé. 

Vil.  Loque  le  pido  á  usted,  Jacobito,  ya  que 

aquí  mangonea,  es  que  esta  noche  toque  el 
poy-pay,  ó  q\  pon-pon,  ó  los  ratas...  Cosas  así 
alegres.  Porque  si  la  toma  con  Beyerher  ó  con 
Metoven,  nos  vamos  á  aburrir  como  ostras. 

RoSAU.  Gorito,  no  seas  cafre.  Si  no  entiendes  una 
palabra  de  música,  ¿para  qué  hablas  de  eto'^ 

Vil.  ¿Que  no  entiendo  de  música?    Mire  usted, 

Jacobo:  de  lo  único  que  entiendo  yo  en  esta 
vida  es  de  música.  Bueno,  y  de  perros  tam- 
bién. 

Lis.  ¡Hombre! 

Vil.  La  música,  es  probado:  cuanto  más  sueño 

me  da,  más  sublime;  y  los  perros,  cuanto 
más  feos  y  más  asquerosos,  más  mérito.  No 
falla. 

RosAu.         ¡Jesús,  Dios  mío! 

Lis.  ¡Este  marqués!...  ¡este  marqués!... 

Vil.  Si  todos  fueran  francos,  dirían  lo  que  yo  de 

las  dos  cosas.  Voy  á  asomarme  por  el  telón 
á  ver  qué  gente  hay. 

Lis.  Ya  estará  el  salón  casi  lleno. 

Sube  Villacornejo  por  la  derecha  de  la  gradilla.  Ro- 
saura y  Lisonjero  aprovechan  la  ocasión  para  hablar 
más  intimamente. 

RosAU.         ¡Qué  salidas  tiene  Goro!  ¿verdad? 

Lis.  Da  pena,  Rosaura,  pencar  que  toda  la  vida 

haya  usted  de  pasarla  con  ese  hombre. 
RüSAu.         ¡Silt-ncio!  Baje  usted  la  voz. 
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Lis.  Con  ese  hombre  vulgar,  adocenado,  j^rosero, 

incapaz  de  apreciar  el  aroma  finísimo  de 
esta  flor  que  le  ha  tocado  en  suerte. 

RosAU.         Calle,  calle;  le  pido  que  calle. 

Lis.  No  puedo,  Rosaura:  cuando  me  veo  solo  con 

usted  no  me  sé  dominar. 

RoSaL'.  Si  no  estamos  solos,  Jacobo...  Se  le  acerca  como- 

si  lo  estuvieran. 

Lis.  Se  le  manda  á  la  amistad,  á  la  cortesía:  á  1:í 

pasión,  no.  Y  pasión  es  esto,  Rosaura:  pa- 
sión que  ya  ha  echado  raíces,  que  no  se  re- 
signa, que  busca  su  premio. 

Vil.  Desde    dentro.   ¿Dónde    está    el  agujero  de! 

telón? 

Lis  ¿Eh? 

RosAU.        ¿Qué? 

Lis.  Ahí  á  la  derecha,   marqués.  Está  un  poco 

bajo,  y  por  eso  no  lo  habrá  visto. 

Vil.  Ah,  si:  ya  lo  veo.  ¡Demonio,  qué  incómodo 

está! 

RosAu.  Por  poco  nos  sorprende,  .Jacobo:  sea  usted 
más  prudente...  y  ma.3  disimulado. 

Lis.  No  se  entera.  Sobre  que  la  culpa  es  de  usted. 

Rosal.        ¿Mía? 

Lis.  ¿Por  qué  es  usted  tan  linda?  ¿Por  qué   sus 

ojos  tienen  esa  misteriosa  atracción  que  de 
todo  me  habla,  de  todo,  menos  de  su  ma- 
rido? 

Vil.  Siempre  dentro.  ¡Te  veo,  besugo! 

RosAu.        ¿Cómo? 

Lis.  Sobresaltado.  ¿Dice  usted,  marqués? 

Vil.  ¡Era  al  teniente  Ríos,  que  está  amelonado 

con  la  novia,  y  no  cuenta  con  que  yo  lo  miro 
desde  aquí! 

Rosaura  y  Lisonjero  se  ríen. 

Lis.  ¿Usted  ve  como  vive  en  el  limbo? 

RosAU.         Calle  usted  ahora. 

Lis.  a  don  Elias,  que    sale   por   la  puerta  de  la  izquierda. 

¡Insigne  don  Elias!  Venga  usted  acá,  que 

voy  á  presentarlo  á  la  señora   marquesa  de 

Villacornejo. 
I).  Elias     Honradísimo... 
Lis.  A  Rosaura.  Aquí  tiene  usted  al  gran  maestro 

de  nuestro  Manolín. 
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Señora... 

Déme  usted  esa  mano;  para  mí  es  un  placer 
muy  grande  estrecharla. 
Señora,  yo  recibo  un  honor...  Esta  noche  es- 
toy gozando  como  nunca  en  mi  vidn.  Yo  no 
soy  maestro  de  ese  niño:  la  casualidad  ha> 
unido  mi  suerte  á  la  suya,  y  un  rayito  de  su 
gloria  temprana,  llega  ha^ta  mí. 

Apareciendo  nuevamente.  Está  de    botC    en    DOte 

el  salón.  Ahí  nos  vamos  á  ahogar  como   na 

abran  los  boquetes  del  ttclio.  Estas  fiestas 

las  prefiero  en  la  Plaza  de  Toros. 

¡Por  Dios,  Gorito!  ¿Un  concierto  de  violín  en 

la  Plaza  de  Toros? 

Ya  tú  me  entiendes:  aquí  lo  de  menos  es  el 

violín.  La  cuestión  es  lucir  los  trapos. 

No  digas  tonteras.    Presentándole  á  don  Elías.  El 

señor  es  el  maestro  de  Manolín.  a  don  Elias. 
Mi  marido. 
¡Oh!  ¡Tanto  gusto!... 

Me  alegro  conocerlo  á  usted.  Encargúele  us- 
ted al  chico  que  nos  toque  cosas  ligeritMs:  el 
pay-pay,  los  ratas,  los  lunares...  Cosas  a^í. 
Volada.  Anda,  vamos  á  saludar  á  los  padres 
del  niño;  que  tengo  en  ello  un  gran  interés. 
Hasta  luego,  maestro. 
A  los  pies  de  usted,  señora  marquesa. 
¿Quiere  usted  guiarnos,  .Jacobo? 
Con  mil  amores  Por  aquí;  por  aquí.  Entrase 

por  la  puerta  déla  izquierda,  dando  el  brazo  á  Rosaura. 

Villacornejo  los  sigue  tarareando  alguno  de  sus  cautos 

favoritos. 

Mirándolo  ir,  con  desdeñosa    indignación.  ¡UcU'Ten- 

cia  es!...  ¡Los  ralas!...  \q\  pay-pay!...  ¿Se  figu- 
ra que  es  Manolín  el  ciego  que  toca  en  los 
soportales  de  la  Plaza? 

Por  la  puerta  de  la  derecha  llegan  Rosales,  Bonifacio  y 
Castillo,  á  tiempo  que  por  ella  se  va  don  Elías.  Casti- 
llo es  un  muchacho  simpático,  de  hablar  apasionado  y 
vehemente. 

¡Felices,  maestrico! 

Maestro,  que  sea  enhorabuena. 

Que  sea  enhorabuena,  don  Elías. 

Gracias,  señores,  gracias;   muchísimas  gra- 
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cias.  La  recibo  de  todo  corazón.  AJ  uchísimas 
gracias...  se  va. 

0.45.  ¡Pobre  viejol  En  el  café  me  pone  nervioso, 

porque  el  desdichado  es  un  rascatripas,  y 
toca  unas  cosas  muy  cursis;  pero  aquí  me 
conmueve  su  emoción. 

Ros.  Como  chiquillo  con  zapatos  nuevos   está  el 

hombre  esta  noche. 

BoN.  Esta  noche  se  quita  de  encima  treinta  años. 

Ros  En  cuanto  se  quite  el  frac,  que  tencha  esa 

fecha. 

BoN.  ¡Je,  je!  Hombre,  Castillito,  cuéntale  á  Rosa- 

les la  jugada  que  le  has  preparado  á  don 
Andrés.  Anda;  que  va  á  reirse. 

Cas.  Ni  á  Rosales,  ni  á  tí,  que  estás  rabia udopor 

saberla.  Si  la  publico,  pierde  toda  la  gracia. 

Ros.  Pero,  chico,  ¿tú  no  eras  los  pies  y  las  manos 

de  don  Andrés?  ¿Pues  qué  mudanza  es  esta? 

BoN.  Está  furioso,  porque  le  ha  quitado  la  novia. 

Ros,  ¿La  novia'? 

Cas.  ríQ>-ié  me  ha  de  quitar  á  mí  ese  gaznápiro? 

En  primer  lugar,  yo  no  tengo  novia.  Lo  que 
hay  es  que  ningún  espíritu  delicado  puede 
ver  en  paciencia  que  venga  un  cerdo  car- 
gado de  millones  á  meter  las  patas  y  el  ho- 
cico donde  ha}^  una  flor. 

BoN.  ¿Eh,  qué  tal? 

Ros  Muchacho,  no  te  entiendo.  Explícame  esa 

indignación. 

Cas.  ¿No  sabe  usted  que  se  quiere  casar   con  la 

Venus  de  Nieve? 

Ros.  ¿Don  Andrés  Ramales? 

Cas.  ¡El  mismo!  ¡Con  la   Venus  de  Nieve!   ¡Con 

esa  idealidad,  que  recuerda  la  monja  de  las 
Tres  fechas!  ¡Con  la  única  mujer  á  quien  yo 
he  querido! 

Ros.  Me  dejas  turulato,   Pepe.   Esto   es  peor  que 

lo  de  la  Torre  Nueva  de  Zaragoza.  Yo  no  lo 
tolero. 

Cas.  \l<i  yo; 

BoN.  ¡Ni  yo,  qué  diablo! 

Cas.  iSi  los  padres  son   unos  mercachifles  indig- 

nos, aquí  está  Castillo  el  poeta,  para  opo- 
nerse á  esa  profanación,  en  nombre  de  la 
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balleza  y  del  arte.  A  mí  no  me  querrá  nnn 
ca  ella,  porque  soy  un  perdis  y  un  bohe- 
mio, pero  ¡vive  Dios  que  menos  que  mía 
sera  de  Don  Andrés  Ramales!  Esta  noche  lo 
desacredito;  lo  hundo;  lo  poneo  en  el  ri- 
dículo más  espantoso.  Va  á  tener  que  irse 
de  Guadalema.  Porque  usted  lo  sabe,  y  tú 
también,  y  toda  la  provincia:  la  mitad  de 
los  versos  que  publica  ese  mentecato,  son 
míos.  Se  los  escribo  3^0,  y  él  los  firma;  ¡pero 
f-on  míos!  Y  me  los  paga  bien,  e.'^o  es  aparte. 
Tengo,  pues,  en  mi  mano  su  reputación,  su 
aurí^ola  de  poeta  escultural:  está  perdido. 
[Esta  noche  acabo  con  ella! 

BoN.  Tú  has  comido  fuerte. 

(^^^s.  He  comido  fuerte,   y  he  bebido  fuerte,  y 

traigo  un  frac  que  me  han  prestado.  Las  tres 
cosas  me  honran. 

BoN.  ¿Y  qué  has  hecho?  ¿Darle  quizás  unos  ver- 

sos muy  malos  )iara  que  los  lea  y  decir  lue- 
go que  son  tuyos? 

Cas.  ¡Hombre,  no!  ¡Vaya  una  venganza! 

Ros.  Eso  no  se  le  ocurre  más  que  á  un  genio  que 

ha  acabado  en  tonto,  como  tú. 

BoN.  [Je! 

Cas.  Lo  mío  es  diabólico;  refinado;  felino:  pare- 

ce que  lo  ha  discurrido  una  muier.  No  sien- 
to más  sino  que  cualquier  casualidad  pue- 
de dar  al  traste  con  ello.  Pero,  en  fin,  si  me 
protege  la  fortuna  y  llega  á  realizarse,  esta 
noche  hay  que  sangrar  á  Don  Andrés. 

BoN.  ¡Hu>^!  Aquí  viene. 

En  efecto  .sale  Don  Andrés  por  donde  se  marchó  y 
pasa  hacia  la  puerta  de  la  derecha.  Seguros  de  que  no 
los  oye,  lo  saludan  con  los  siguientes  insultos,  á  los 
que  él  contesta  con  gestos  de  agrado  y  de  cortesía. 

Cas.  ¡Mala  bestia! 

BoN.  ¡Melón! 

Cas.  ¡Elefante! 

Ros.  ¡Anda  á  tirar  de  un  carro! 

BoN.  ¡Pavo  real;  que  no  sabes  hacer  una  aleluya! 

Cas.  ¡Adoquín! 

BoN.  ¡Estafador! 

Ros.  ¡Bandido! 
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Cas.  ¡Te  casarás  con  el  ama  de  llavea! 

Ros  ¡Leña,  no,  que  esa  me  gusta  á  mí! 

Sueltan  la  risa  al  desaparecer  Don  Andrés. 

BoN.  Sí,  hombre,  sí;   bien  empleado   le  está.  Si 

quiere  i^er  genio,  que  lo  sude. 

Ros  ¿Y  de  qué  cabeza  ha  salido  que  en  la  vela- 

da de  esta  noche  haya  lectura  de  versitos  á 
Manolín,  como  si  fuese  poco  la  velada? 

Cas.  ¡Qué  sé  yo!   De  la  de  Lisonjero,  probable- 

mente; que  eso  no  es  cabeza:  eso  es  un  cor- 
cho de  champagne.  Con  todo,  yo  le  agradez- 
co en  el  alma  la  iniciativa. 

BoN.  ¿También  lee  versos  Fernanda  Peñaflor? 

Cas.  ¡También! 

BoN.  ¿Los  conoces  tú? 

Cas.  Sí:  anoche  me  los  dio  para  que  los  llevara  al 

periódico.  Como  todo  lo  suyo:  una  sarta  de 
incongruencias  y  de  vulgaridades.  Pero  no 
suenan  mal.  Se  irá  á  su  casa  con  ovación  y 
oreja. 

Boy.  ¿De  qué  te  ríes? 

Cas.  De  nada. 

Ros.  ¡Pobre  Manolínl  A  los  seis  años  apenas  cum- 

plidos, lo  empujan  ya  á  esta  vida  de  hala- 
gos, y  de  vanidades,  y  de  mentiras...  ¿Qué 
prisa  tenían,  leña?  Van  á  destrozarlo.  ¿No 
piensas  tú  lo  mismo  que  yo? 

Cas.  Lo  mismo.  La  vida  del  arte,  amieo  Rosales, 

no  es  para  niños.  Parece  tranquila  y  dicho- 
sa; pero  es  vista  por  fuera.  Dentro  de  ella  se 
lucha  con  todo  el  odio  y  con  toda  la  pasión 
de  que  son  capaces  los  hombres. 

Lisonjero  pasa  otra  vez  como  una  bala  desde  la  puerta 
de  la  izquierda  á  la  de  la  derecha,  dando  al  aire  los 
faldones  del  frac. 

Ros.  ¡Allá  va  eso! 

BoN.  Este,  este  saltamontes,  es  el  que  más  ha  in- 

fernado en  casa  de  mi  principal. 

Cas.  Amigo,  está  en  turno.  La  marquesita  es  un 

poder  en  Guadalema,  y  Don  .Jacobo  es  el 
que  aspira  ahora  al  llavín  de  la  puerta  falsa. 

BoN.  ¿  \spirar?  Yo  creo  que  ya  tiene  el  llavín. 

Cas.  Allá  ellos.   Rosaura  no  perdona  medio  de 

hallarse  siempre  de  actualidad.  Y  ahora  el 
pretexto  es  el  niño  prodigio. 
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Ros  ¡Leñn!  eso  es  lo  que  más  me  irrita  y  me  sa- 

ca de  tino:  que  no  hay  en  todo  este  belén, 
ni  un  asomo  de  cariño  á  la  criatura,  ni  de 
amor  al  arte,  ni  de  cosa  que  valga  la  pena; 
sino  vanidad  y  vanidad,  cuando  no  algo 
peor. 

Cas.  Usted  pone  el  dedo  en  la  llaga;  pero  no  es 

cosa  de  tomar  el  asunto  muy  á  ])echos.  ¿Va- 
mos á  dar  una  vuelta  por  el  salón? 

Ros.  Vamos  á  dalla. 

BoN.  Yo  no  acompaño  á  ustedes. 

€as.  ¿Porqué? 

BoN.  Está  Doña  Guillermina  en  la  última  fila  de 

butacas,  y  á  todo  el  que  llega  que  no  ha  pa- 
gado el  frac,  le  echa  los  gemelos.  Y  á  mí  me 
da  vergüenza.  Les  debía  dar  vergüenza  á 
los  que  no  han  pagado,  pero  me  la  da  á  mí. 
No  voy;  no  voy. 

Cas.  Tues  vamos  nosotros.  Antes  nos  tomaremos 

dos  copitas,  >.:no? 

Ros  ¿Otras  dos  copitas?  Castillo,  Castillo,  que 

torres  más  altas  han  caído.  Pero,  en  fin,  sea. 

BoN.  Hasta  luego. 

l'osales  y  Castillo  se  van  por  la  puerta  de  la  derecha. 
Por  la  de  la  izquierda  sale  Clara. 

Clara  Hola,  Bonifacio. 

BoN.  ("larita. 

Clara  ¿Hay  mucha  gente  ya? 

BoN.  Mucha:  no  cabe  un  alfiler  en  el  snlón.  Pero 

á  quien  usted  viene  buscando  no  ha  venido. 

Clara  No...  yo  no  vengo  bascando  á  nadie.  Ya  sa- 

be usted  que  no.  He  salido  aquí  con  un  pre- 
texto, porque,  la  verdad,  la  charla  de  la 
marquesita  me  fastidia. 

BoN.  ¿Está  allá  dentro  la  marquesita? 

Clara  Sí.  Ha  entrado  á  conocer  á  mis  padres.  Y 

me  choca  que  no  ha  hecho  más  que  saludar- 
los y  ya  parece  que  los  quiere  entrañable- 
mente. Como  usted  comprende,  no  puede 
ser  verdad.  ¿Ha  visto  usttd  á  Joree? 

BüN.  jEjeml 

Clara  No  tosa  usted,  no... 

BoN.  ¿Es  cierto  que  se  va  mañana  á  Madrid? 

Clara         En  eso  anda. 
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BON. 

Clara 
Clara 

HON. 


Clara 

BoN. 

Clara 


HoN. 


Clara 


Kos^L'. 

Quij. 
D.a  Man, 
Vil. 


Clara 
D.a  Man. 


ROSAU. 

Quij. 


D.a  Man. 
Quij. 

Clara 


;,Y  es  cierto  que  han  terminado  ustedes? 

No... 

r,So?  Me  han  engañado.  Pero  .. 


ero  ¿que; 


Nada,  nada;   no   me  gusta  ser  inoportuno. 
¿Quiere  usted  que  saJga  por  ahí  fuera  y  ei 
i  o  encuentro  le  diga  que  está  usted  aquí? 
El  debe  saberlo. 

Con  todo,  yo  lo  hago  de  muy  buena  gana. 
Si  se  empeña  usted... 

Bonifacio  echa  á  andar  hacia  la  puerta  de  la  derecha, 
pero  antes  de  irse,  se  vuelve  con  resolución  para  de- 
cirle á  Clara  algo  que  le  bulle  en  el  cuerpo. 

¡Me  lo  va  usted  á  oir,  aunque  se  enfade!  ¡Se 
merece  usted  un   hombre  cabal,  y  no  ese 
majadero  forrado  de  lo  mismo,  que  tiene 
usted  por  novio!  He  dicho.  Vase. 
¡Qué  ingenuidad  mas  graciosa!   Cosa  que  se 

le  ocurre,  la  suelta.  Mirando  hacia  la  puerta  déla 

izquierda.  ¡Vaya!  Aquí  viene  toda  la  comitiva. 

Salen  Rosaura,  Doña  Manuela,  Quijano  y  el  afable  Vi- 
llacornejo. 

Por  Dios,  no  se  molesten  más:  vuélvanse 
con  el  niño. 

Ks  una  satisfacción  y  un  deber... 
Ha  sido  usted  tan  buena  con  nosotros... 
No  les  choque  á  ustedes:  esta  es  así  con  todo 
el  mundo.  Favor  que  ella  puede  hacer,  lo 
hace  sin  mirar  nada. 

Pues  ojalá  se  lo  agradezcan  todos  como  mis 
padres. 

Me  lo  has  quitado  de  la  boca.  Estoy  aturdi- 
da, temblando;  se  me  ocurren  las  cosas  y  no 
atino  con  las  palabras  para  decirlas.  Usted 
me  disculpará  si  he  cometido  alííuna  falta. 
Ninguna, señora; ¿quién  habla  de  faltas  aquí? 
Pues  se  lo  dice  á  u.-ted  de  buena  fe:  y  yo  se 
lo  repito  con  ella.  Somos  dos  infelices:  us- 
ted no  tiene  más  que  vernos. 
Dos  pedazos  de  pan... 

Dos  padres  dichosos,  q\ie  han  tenido  la  ven- 
tura de...  de... 

Más  vale  que  no  sigas,  papá,  si  no  quieres 
soltar  el  trapo. 
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RoSAU.  Se  ve  que  son  muy  buenos  sus  papas  de  us- 
ted, señorita.  Pero  esta  no  es  uoche  de  ge- 
mir, sino  de  estar  todos  muy  contentos. 
¿Verdad,  Jaeobo?  Ah,  que  no  está  Jacobo. 
Ellos,  por  padres  del  niño  prodigio;  usted, 
por  hermana;  yo,  por  iniciadora  de  esta 
ñesta,  que  es  mi  orgullo. 

D.a  Man.     Dice  que  es  su  orgullo,  Quijano. 

Qujj.  Ya,  ya. 

RosAU.  Mi  orgullo,  sí.  ¿Quién  no  lo  siente,  al  dar  la 
mano  á  un  genio  que  nace?  Apreciar  lo  que 
vale  ese  niño,  ya  e.^  algo... 

Vil.  Sobre  todo  sin  hal)erlo  oído. 

RosAU.  Calla.  Pero  contribuir  á  que  se  dé  á  luz, 
allanarle  el  camino  de  la  gloria,  eso  es  mo- 
tivo para  lisonjear  el  amor  propio  de  la  per- 
sona más  modesta. 

D.aMAN.     ¡Obi... 

Quj.  ¡Oh!... 

Vil.  Hombre,  ¿y  á  cuál  de  ustedes  sale  el  chico 

con  esa  afídón?  Porque  esas  facultades  sue- 
len ser  heredadas. 

Qc'ij.  xAhí  verá  usted,  señor  marqués.   Lo  grande 

es  que  en  las  dos  familias  no  ha  habido  uno 
solo  que  sepa  tocar  ni  la  zambomba.  ¡Y  to- 
dos un  oído  infernal!  ¡Je! 

Vil.  Pues  sí  que  es  cosa   extraordinaria.   Porque 

lo  frecuente  es  salir  á  los  antepasados.  Y'o  he 
sacado  todo  lo  de  mi  padre.  Mire  u:?ted:  mi 
afición  á  la  caza:  de  mi  padre;  el  quedar- 
me dormido  leyendo  el  Quijote:  de  mi  pa- 
dre; á  los  treinta  años  le  empezaron  á  salir 
canas  á  é!:  á  mí  lo  mismo;  él  se  casó  á  los 
cuarenta:  yo  también;  él  no  tuvo  liijos:  yo 
tampoco... 

Ros.^u  ¿Que  tu  padre  no  tuvo  hijo?,  Gorito? 

Vil.  Bueno,  me  tuvo  á  mi;  pero  yo  no  me  cuento. 

RosAü.  Siempre  con  este  humor.  Es  incorregible. 
Vamonos  al  salón;  ¿te  parece? 

Vil.  Pues  desde  que  me  casé,  todo  igual  que  mi 

padre:  somos  dos  gotas. 

RcsAU,  V^amouos,  vamonos.  Despidiéndose.  Hasta  lue- 
go, señora;  hasta  luego,  señor  Quijano. 
Adiós,  señorita.  Ya  sé  yo  por  nuestro  aini¿o 
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Quij. 
Da  Man. 


Quij. 
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Quij. 
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Clara 
D.a  Man. 
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Lisonjero  que  usted  completa  el  tesoro   de 
aquel  hogar.  Seremos  amigas. 
Será  una  honra  para  mí. 
y\diós,  señora  marquesa... 
Señora  marquesa,  mil  gracias...  Adiós,  señor 
marqués... 

Yo  si  me  aburro  daré  una  vuelta  por  acá. 
¿Qué  has  de  aburrirte.hombre?  Hasta  luego. 
Hasta  luepfo. 
Cogiéndose  del  brazo  do  su  marido,  como  si  estuviera 

en  la  luna  de  miel.  ¿No  los  envidias?  Tener   un 
hijo...  y  un  hijo  como  Manolín.  ¡Ay!  Hace  una 

monería  de  despedida  y  se  va  sonriéndoles  á  todos. 

¿Tá  has  visto,  Manuela?  ¡Qué   finura!    ¡qué 
amabilidad! 

¡Qué  don  de  gentes!  ¡qué  distinción  ¡qué  bo- 
nitos modales! 

¡Pero  cómo  se  perfuma!  Yo  al  principio  creí 
que  me  daba  algo. 

¡Y  hay  quien  critique  de  una  señora  tan  se- 
ñora! 

Critican  porque  vale,  porque  es  la  primera 
donde  va,  porque  pone  el  mingo. 
Ni  más  ni  menos. 

Si  criticaran  del  marqués,  que  aquí  inter  nos 
se  me  figura  algo  arrimado  á  1^  cola... 
¿Qué  sabes  tú,  infeliz?  El  marqués  lo  que  es 
un  hombre  de  mundo,  un  hombre  corrido, 
que  habla  siempre  con  buen  humor. 
Pues  ha  tenido  dos  ó  tres  caidiías... 
Anda,  vamos  allá;  que   Manolín  está  sólito 
con  el  maestro. 
Vamos,  vamos  con  él. 

¿Y  la  droguera?  ¿Qué  dirá  esta  noche  la  dro- 
guera? 

Olvida  á  la  droguera,  mujer:  aPá  cada  uno 
con  sus  pasiones. 
¿Tú  te  quedas,  Clara? 

Sí.  Viene  aquí  Jorge,  y  quiero  hablar  con  él. 
No  te  entretengas  mucho. 
¡Como  que  esto  irá  á  tmpezar  de   un   mo- 
mento á  otro! 

Se  van  Doña  Manuela  y  Quijano  por  la   puerta    de    la 
izquierda.  Por  la  de  la  derecha  llega  Jorge. 
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Clara  Hola,  hombre.  Dichosos  los  ojos.  Hoy  no  te 
he  visto  en  todo  el  día. 

Jorge  ¿iú  sabes?  No  he  dispuesto  de  dos  minutos. 

Despidiéndome  de  este,  visitando  á  aquel, 
cumpliendo  con  una  porción  de  mamarra- 
chos por  no  disgustar  á  mi  familia,  y  sobre 
todo,  consolando  á  mi  madre,  que  imagina 
la  pobre  que  irse  á  Madrid  es  irse  á  los  in- 
fiernos. 

■Clara  ¿Y  te  vas  mañana,  por  fin? 

Jorge  ¡Mañana!    ¡Gracias  á  Dios!  Se  me  hacen  si- 

glos los  momentos. 

Clara  Calma,  hombre,  calma;  que  ya  estás  á  la 

puerta  de  la  felicidad.  En  veinticuatro  ho- 
ras no  ha  de  ocurrir  nada  que  te  lo  eche 
todo  por  el  suelo. 

Jorge  ¡Oh!  Es  que  en  estos  últimos  días  se  me  ha 

exacerbado  la  fiebre  de  salir  de  aquí,  y  el 
odio  á  esta  tierra  antipática.         .  ^ 

Clara  ^jPero  no  hay  nada  en  Guadalema  que  te 

haga  dejarla  con  sentimiento? 

Jorge  ¡Bahl  Ya  pitaste  por  donde  pitas  siempre. 

De  modo  que  me  lleva  á  Madrid  la  sola 
idea  de  trabajar,  de  luchar  por  un  p  )rvenir 
para  ofrecértelo,  de  llegar,  en  una  palabra, 
y  te  me  sales  echando  de  menos  un  suspi- 
rito  dedicado  á  ti  al  silbar  la  locomotora. 
¡Vamos,  hombre!  Tenéis  las  mujeres  el  don 
ridículo  de  empequeñecerlo  todo  en  la  vida; 
de  no  ver  más  campo  de  acción  para  el 
hombre  qu*^  el  círculo  que  podéis  trazar  ex- 
tendiendo los  brazos. 

Clara  No  te  enfades;  no  grites.   Lo  que  nos  pasa  á 

las  mujeres  es  que  cuando  nos  dice  el  no- 
vio que  rabia  por  marcharse  de  donde  esta- 
mos... pues...  francamente...  en  nuestra  pe- 
quenez... no  nos  hace  gracia. 

Jorge  Bueno,  bueno.  A  otra  cosa.  No  quiero  entrar 

contigo  en  discusiones  que  siempre  acaban 
de  mala  manera.  ¿Y  Manolín? 

Clara  Con  mis  padres,  esperando  su   hora  el  po- 

brecito.  Ya  ves  tú:  á  ese,  sin  querer,  lo  ha- 
cen llegar  á  los  seis  años. 

Jorge  ¡No;  si  eso  está  muy  mal;  si  lo  deben  meter 
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en  alcanfor  para  qne  no  se  pique,  como  pro 
pone  el  sabio  de  Kosalesl 

Clara  Rodales  no  propone  eso.  Pero  dejemos  tam- 

bién al  niño.  Óyeme. 

Jorge  Qué. 

Clara  Sé,  aunque  no  por  tí,  que  has  recibido  una 

credencial. 

Jorge  ¡Contento  me  tiene  la  credencial! 

Clara  ¡E!spantárame   yol  ¿No  es  la  que  habías  pe- 

dido? 

Jorge  ¿Qné  ha  de  ser?  ¡He  de  darle  un   millón  de 

gracias  á  mi  tío  Paco!  ¡Nos  ha  matado  mi 
tío  Paco!  lYa  ves  tú  mi  tío  Paco!  ¡el  braza 
derecho  del  ministro!  Pues  por  todo  favor 
se  me  descuelga  soltándome  un  destino  en 
que  hay  que  ir  á  la  oñcina  todos  lo-  días. 

Clara  ¿Los  domingos  también? 

Jorge  Ah,  ¿te  burlan? 

("lara        _  Pero,  Jorge,  ¿qué  destino  esperabas? 

Jorge  ¡Ay,  qué  inocente!  ¡Uno  como  hay  ujuchos,. 

para  no  parecer  por  la  oficina  má^  que  á 
firmar  la  nómina,  si  es  que  no  te  la  llevan 
á  ca-a! 

Clara  E>o  no  lo  sabia  yo. 

Jorge  iTú  no  sabes  nada  de  nada!  Mira:  Evarista 

Rey,  un  amigo  de  ayer,  como  quien  dice, 
me  ha  ofrecido  una  plaza  de  l)arrendero. 

Clara  ¿Pe  barrendero? 

Jorge  ¡Hay  que  agarrarse  á  todo!   No  es  ')ue  ya 

vayaáuarrer  las  calles,  como  comprende- 
rás; ¡pero  cobro  lo  mismo  que  si  las  barrie- 
se! ¡Y  siempre  es  una  ayuda! 

Clara  ¡Ave  M^ría  purísima!    Te  confieso,  Jorge^ 

que  nunca  sospeché  que  ea  tu  afán  de  lle- 
gar, como  dices  tú,  llegaras  á  eso. 

Jorge  ¡No,  que  me  voy  á  andar  con  aquí  la  puse  y 

con  remilgos  de  empanada!  ¡Ya  le  acusaré 
}o  las  cunrenta  á  mi  tío  Paco!  Considera 
que  voy  á  Madrid  á  jugarme  el  todo  por  el 
todo:  pues  lo  priuiero  que  necesito  es  tener 
el  estómago  lleno:  fuego  en  la  caldera.  Por- 
que yo  no  me  hago  ilusiones,  niña.  í^é  cómo 
está  Madrid:  sé  lo  dura  y  lo  difícil  (¡iie  es 
allí  la  pelea.  Todos  los  puestos  están  toma- 
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dos.  Vas  á  un  periódico  á  solicitar,  y  no  hay 
periódico  que  no  tenga  &u  director  y  sus  re- 
dactores; vas  ú  un  teatro  con  una  coraedi;), 
y  en  cada  teatro  hay  se.-enta  comedias  de 
los  paniaguados  y  amigos;  abres  un  bufete, 
y  no  feínnie.s  que  nadie  vaya  á  encomendar- 
te un  asunto:  han  de  ir  a  casa  de  Fulano, 
de  Zutano  ó  de  Perengano.  Los  conocidos 
¿sabes?  los  de  fama.  ¡A  los  demás  (jue  nos 
coja  un  tranvia!  ¡Este  es  un  país  desprecia- 
ble! Si  yo  hubiera  nacido  en  Francia.  . 

Clara  Por  lo  menos  sabrías  francés  ahora,  que  lo 

sabes  muy  mal. 

Jorge  ¡Caramba! 

Clara  Jorge,   es   que   te   escucho    con   verdadero 

asombro.  Tú  no  esiás  bueno  de  la  cabez;i. 
¿Qué  quieres?  ¿Que  los  periódicos  no  tengan 
redactores  hasta  que  tú  elija'^  redacción,  ni 
ios  teatros  comedias  hasta  ver  si  tú  escril)HS 
una,  y  que  los  abogados  de  nombre  se  va- 
yan á  su  pueblo  á  arar  y  te  dejen  á  tí  el 
bufete? 

Jorge  ¡No  es  eso! 

Claka  ¡Sí  es  eso!  Eso,  al  menos,  es  lo  que  tú  dice-. 

Jorge  ¡Lo  que  yo  quiero  es  que  se  mueran  los  vie- 

jos, que  obstruyen  ei  camino  de  la  juventud! 

Clara  Ya  saltaste  con  el  tema  de  los  viejos.  Cuan- 

do tocas  á  él,  no  puedo  escucharte  con 
calma. 

Jorge  Pero  ¿no  es  una  ley  natural  que  se  mueran? 

¡Pues  que  se  mueran  ya,  que  se  mueran  to- 
dos y  nos  dejen  lil)res  los  puestos! 

Clara  Qué  duda  cabe  en  que  se  morirán:  hoy  uno, 

mañana  otro...  ¿Qué  remedio  les  quedaV 
¡Pobrecitos!  Pero  reflexiona  que  fueron  jóve- 
nes como  tú,  y  que  lucharon  para  descan- 
sar cuando  fueran  viejos;  sin  sospechar  que 
vendrían  al  mundo  otros  jóvenes  (ietan  poco 
valer  que  necesitan  que  haya  una  epidemia 
para  que  se  sepa  que  ellos  viven. 

Jorge  Estás  agresiva. 

Clara  Lo  estoy.  Me  duele  que  triunfe  en  tu  alma 

ese  odio  á  los  viejos.  ¿No  llegaras  tú  á  serlo 
alguna  vez? 
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Jorge  ¡Cuando  yo  sea  viejo  que  me  tiren  á  la  ba- 

sura! 

Clara  Y  que  te  barra  un  compañero  de  escoba, ¿no? 

Jorge  ¿Eh?  Pues  tómalo   como   quieras  tomarlo;, 

pero  lo  que  es  una  campañita  rabiosa  en 
un  periódico  de  esos  de  escándalo,  de  esos 
que  muerden  por  morder,  contra  tanto  ve^ 
jentorio  inútil  como  está  infestándolo  todo, 
¡esa  la  hace  el  hijo  de  mi  madre!  ¡Y  si  me 
denuncian,  encantado;  y  si  voy  á  la  cárcel^ 
mejor;  y  ú  teujjo  que  batirme  con  cuatro  6 
sein,  miel  sobre  hojuelas! 

Cr.APA  Bien,   bien,   Jorge.   Haz   enhorabuena    esa 

campaña,  y  mata  á  quien  se  deje,  y  vé  á  la 
cárcel,  ya  que  eso  parece  halagarte,  y  chi- 
lla, y  vocifera,  y  muerde,  y  escupe;  pero  to- 
das las  victorias  que  logres,  si  logras  alguna^ 
sea  con  la  plun  a,  ó  con  la  espada,  ó  con  la 
escoba,  ofréceselas  á  otra  mujer. 

Jorge  ¿Qué  dices? 

Clara  Que  no  quiero  seguir  engañándome.   Hay 

entre  nosotros  ahora  mismo  mucha  más 
distancia  que  la  que  el  tren  va  á  poner  ma- 
ñaña.  Vete,  y  vive,  y  triunfa;  pero  no  te 
{icuerdes  de  mí. 

Jorge  Ah,  ¿es  que  intentas  arcargarme  el  viaje? 

Clara  Al  contrario:  necesitas  mucha  independen- 

cia; mucha  libertad.  Mi  cariño  podría  pe- 
sarte: vete  sin  él. 

JokGE  Y  á  tí,  ¿no  podría  pesarte   de  otra  manera 

este  paso  que  das? 

Clara  Nunca.  En  todo  chso,  í-í  lú  fueras  capaz  de 

volver  á  Fer  el  de  antes.  Pero  entonces...  tú 
me  buscarías. 

Jorge  ¿Lloras? 

Clara  No. 

Jorge  Mira  que  no  estoy  en  el  caso  de  "suplicar. 

Clara  Ni  yo  en  el  de  escuchar  tus  súplicas. 

Jorge  ¿Quiere  decir  que  esto  acabó? 

Claka  Quiere  decir  que  tú  no  eres  Jorge;  que  tú 

eres  otro...  y  que  ese  no  es  el  mío. 

Jorge  Más  claro,  agua.  Bien  está.  No  lo  esperaba, 

pero  bien  et-tá.  Después  de  todo,  razón  le 
sobra:  ¡menos  peso  para  el  camino! 


Clara  Poco  meno?,  pero  menos  al  fin. 

JijRGh:  Adiós,  Clara. 

Clara  Adió?,  Jorge.  Te  deseo  fortuoa. 

Jorge  Y  á  ti  yo.    Vase  por  la  puerta  de  la  derecha  miráa 

dola.  Ella  se  va  por  la  de  la  izquierda. 
Sale  por  la  de  la   derecha  Fernanda  Peñaflor,    soltero- 
na  y  poetisa,   del  brazo   de  Don   Vicente  de  la    Sosa, 
Lisonjero  sale  tras  ellos. 

Fek.  Usted  sietiipre,  señor  de  la  Sosa,  pródigo  de 

galantería. 

D.  Vic  Traer  á  usted  de  mi  brazo  y  no  elogiarla, 
fuera  incultura  manifiesta. 

Lis.  Con  la  venia  de  usted,  señor  presidente,  yo 

creo  que  debemos  comenzar. 

D.  Vic  Ah,  si,  sí:  usled  manda,  querido  Lisonjero. 
¿No  falta  nadie? 

Lis.  Nadie. 

D.  Vic        Pues  á  comenzar  en  seguida. 

Fer  ¿y  mi  colega  don  Andrés,  ha  venido? 

Lis.  ¿Cómo  no,  si  es  uno  de  los  números  del  pro- 

gramar Voy  corriendo  por  Míinolín  y  su 
familia.  Pero  no...  Pero  sí...  Antes  es  conve- 
niente... Llamando.   Lsidoio!  ¡Isidoro! 

JsiD  Presentándose  en  la  puerta  de  la  derecha.  Señor  Se- 

cretario. 

Líis.  Va  á  empezar  la  fiesta.  Mucho  ojo:  aquí  no 
entra  nadie  más  que  las  personas  de  la  casa. 

ísiD.  Entendido,  señor  secretario. 

Lis.  ¿Los  del  telón  están  arriba? 

Isi-^.  Hace  ujedia  hora,  í-eñor  secretario. 

Lis.  Ahí  me  gusta.  Pueiics  retirarte. 

IsiD.  Con  permiso  de  usted,  señor  secretario. 

Lis.  ¡Ah! 

IsiD.  Señor  secretario. 

Lis.  Prevenidos  muchos  vasos  de  agua. 

IsiD.  Doce  tengo  dispuestos,  señor  secretario. 

Lis.  Está  bien.  Pued-s  retirarte. 

IsiD.  Servir  á  usted,  señor  secretario. 

Lis.  ¿Qué  más?  ¿Qué  más,  señor  secretario?  ¡Ah! 

La  otra  puerta.  Vase  por  la  de  la  izquierda,  lla- 
mando. ¡Perico!  ¡Perico! 

Fer.  ¿Va  usted  á  hablar  largo  tiempo,  señor  pre- 

sidente? 

D.  Vic         Oh,  no:  sólo  cuatro  palabras. 
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Fer. 
D.  Vic. 

Fer 
D.  Vio. 

Fer. 

D.  Vic. 


Fer. 


D.  Vic. 
Fer. 
D.  Vic. 
Fer. 
D.  Vic. 
Fer. 
D.  Vic. 
Fer. 
D.  Vic. 
Fer. 
D.  Vic. 


Ros. 

D.  Vic. 
Ros. 


D.  Vic. 


¿Cuatro  palabras?  Cuatro  perlas. 
lOh!  Perlas,  las  que  usted  verterá  en  correc- 
tos endecaí^íiabos. 
¡Oh! 

Precisamente  he  de  hablar  yo  poco,  para  no 
dilatar  el  momento  de  su  lectura. 
¡Oh!  Hay  dos  Lisonjeros  en  el  casino:  el  se- 
cretario y  el  presidente. 
¡Oh!  No  son  lisonjas  mis  palabras,  si  bien 
celebro  el  juego  del  vocablo.  Contadas  es- 
trofas conozco  yo  en  el  lenguaje  de  Zorrilla 
que  puedan  igualarse  al  primoroso  soneto 
que  va  usted  á  leer. 

¡Oh!  Se  aventaja  usted  en  amabilidad  cada 
día.  Pero  aunque  fuera,  como  usted  dice,  un 
primor  mi  pobre  soneto,  ¿qué  valdrá  com- 
parado con  el  discurso  que  le  ha  de  prece- 
der? Yo  no  í-oy  más  que  modesta  artífice  de 
la  rima:  usted  es  soberano  artista  de  la  pa- 
labra. Yo  bebo  en  mi  vaso,  como  Musset; 
usted  bebe  en  el  río. 
¡Oh! 

¿Qué  digo  en  el  río?  ¡En  el  mar! 
¡Oh! 

De  ahí  las  sales  de  su  prodigiosa  elocuencia. 
¡Abrumado,  b^ernandita,  abrumado! 
Porque  el  genio  abruma! 
Pues  cómo  puede  usted  vivir? 
Abrumada  yo! 
Oh! 
Oh! 

(Esta  señorita  y  yo  nos  damos  unos  bombos 
interminables.) 

Sale  Rosales  por  la  puerta  de  la  derecha.  Lo  sigue  Isi- 
doro. Á  poco,  por  la  misma  puerta,  sale  dou  Andrés. 

Fernandita,  señor   presidente,   buenas   m- 

ches. 

Bien  venido,  señor  Rosales. 

Isidoro  no  quiere  dejarme  pasar;  ])ero  ¡leña! 

yo  le  he  curado  al  chico  la   escarlatina,  el 

sarampión  y  unas  gástricas:  tengo  más  de- 

recho  que  nadie  á  estar  aquí. 

Y   nosotros   recibimos    en    ello    una  gran 

merced. 
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Ros.  Se  agradece,  a  Isidoro.  Ya  lo  oyes,  tú. 

IsiD.  8eñor  Rosales,  usted  me  ha  de  dispensar; 

pero  á  mí  me  mandan... 

Ros.  Sí,  hombre,  sí. 

ísiD  Y  como  me  mandan...  no  puedo  hacer  mAs 

que  lo  que  me  mandan.  Usted  me  ha  de  dis 
pensar,  señor  Rosales.  Con  permiso,  se  va. 

Ros  Además,  amigo  don  Vicente,  hay  otra  razón 

para  que  yo  esté  aquí.  Va  á  l(^er  i.nos  ver- 
sos don  Andrés  Ramale.*;  puede  ocurrir  un 
cataclismo...  y  siempre  e^  bueno  que  haya 
un  médico  cerca. 

FtR  Por  Dios,  Rosales,  que  ahí  llega  don  An 

drés... 

Ros  ¡Que  llegue!  ¡No  se  enterará,  no!  ¡Leña,  qué 

sordo  está  el  infeliz!  Hay  que  hal:)laiie  con 
banderitas  como  á  los  barco-. 

D.  .Vn.  Fernandita,  acaban  de  decirme  que  la  com 

posición  de  u>ted  es  una  joya.  No  me  ha 
sorprendido. 

FeR.  Apelando,  iiaturalmeute,  á  la  mímica.    ¡Oh!    La    de 

usted,  la  de  usted  es  la  que  creo  que  es  ad- 
mirable. 

D.  An.  Allá  veremos. 

Ros  Como  no  es  suya,  no  sabe  qué  decir. 

Fer  ¡Don  Pascual! 

Ros.  ¡Si  no  oye  un  cañonazo! 

Fer.  Pero  ¿usted  cree  en  esas  calumnias? 

Ros.  Desde  que  usted  me  lo  dij  >. 

Fer.  Este  Rosales  es  terrible. 

D.  Vic.        ¡Oh! 

Lis.  i  Ajajá!  Ya  viene  todo  el  mundo.  Son  las  diez 

menos  dos.  Veamos  á  empezar  al  momento. 
A  mí  se  me  ocurre,  salvo  mejor  opinión  de 
cualquiera... 

Sale  doa  Elias  por  la  puerta  de  la  izquierda.  En  la 
mano  trae  el  violín  del  niño. 

D.  PULÍAS  Digo,  señor  Lisonjero,  que  yo  estoy  á  la  dis- 
posición de  usted  y  de  todos...  que  mi  papel 
aquí  se  reduce  á  servirlos  á  todos... 

Lis.  Gracias  mil  en  nombre  de  tod(i?^,  querido 

don  Elias   Pues  a   mí  se  me  ocurre,  salvo 
mejor  opinión  de  cualíjuiera.  . 
Llega  Bonifacio  por  la  puerta  de  la  derecha.  Lo  sigue 
Isidoro. 
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BoN.  Don   Jacobo,  tápeme  usted  la   boca  y  los 

oídos,  si  teme  que  sea  inconveniente  ó  mo- 
lesto; áteme  usted  á  la  pata  de  una  silla, 
pero  déjeme  usted  que  me  quede  aquí  con 
los  padres  del  niño.  Yo  he  visto  á  esa  cria- 
tura nacer;  yo  avisé  al  médico  cuando  se 
puso  mala  doña  Manuela— y  aquí  está  el 
médico,  que  no  me  dejara  uaentir; — yo... 

Li8.  Ni  una  palabra  más,  Bonifacio.  Complaci- 

dísimo yo  en  complacerlo. 

BoN.'  Dios  se  lo  pague,  a  Isidoro.  TÚ,  ya  lo  oyes. 

IsiD.  Don   Bonifacio,  usted  me  ha  de  dispensar; 

pero  á  mí  me  mandan...  y  como  me  man- 
dan... no  puedo  hacer  más  que  lo  que  me 
mandan.  Usted  me  ha  de  dispensar,  dun 
Bonifacio. 

Lis.  Estás  dispensado:  retírate. 

IsiD  Obedeciendo.  (¡Qué  país!   jNo  se  cumple  uní) 

orden!) 

Lis.  Pues...   á  mí  se  me  ocurre,  salvo  mejor  opi- 

nión de  cualquiera... 

Por  la  puerta  de  la  izquierda  salen  en  esto  doña  Ma- 
nuela, Clara,  Quijano  y  Manolín,  á  quien  han  vestido 
de  pantalón  corto  y  smoking. 

Quij.  Vamos,  vamos  allá,  valiente. 

1).  Vk.        ¡Oh! 

Fer.  ;0h! 

D.  Vic.        ¡Aquí  está  el  héroe  de  la  jornada! 

Fer.  ¡Aí^uí  está  el  prodigio!  ¡Qué  preciosidad  de 

criatura!  ¡qué  encanto!  ¡qué  rayo  de  inteli- 
gencia en  su  mirada!  Permítanme  los  felicí  s 
])adres  ,que  estampe  un  ósculo  en  la  frente 
del  genio.  Lo  hace  como  lo  dice. 

D.*  Man.      Gracias,  señora. 

i).  VlC.  Besando  también  á  Manolín.   ¿Esta  nOChe  tOCaráS 

mejor  que  nunca,  verdad? 

Man.  Encogiéndose  de  hombros.  Sí. 

Quij.  jDice  que  si! 

D.a  M\N.     ¡Dice  que  sí!  No  se  corta,  no;  no  se  corta. 

D.  Vic.  La  seguridad  del  genio  prematuro.  Todos 
los  genios  han  dicho  que  sí. 

Eer.  ;Sí!  DÍN^ina  palabra.  ¿Quién  no  aspira  á  de- 

cir que  sí  alguna  vez? 

D.a  Man.     ¡Hijo  de  mi  corazón  bonito!  Lo  besa. 
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i).  Elias  ¿Y  para  el  maestrillo  viejo,  no  ha  quedada 
ninguno?  ¡Je!  Lo  besa. 

Lis.  Vaya,  vaya,  no  me  lo  impresionen  más,  que 

pudieran  perjudicarle.  Decía  yo,  que  salvo 
Ja  mejor  opinión  de  cualquiera,  veo  la  ve- 
lada en  la  forma  siguiente:  Ya  está  arriba 
el  telón.  El  escenario  aparece  solo.  Allí  no 
quiero  nunca  más  (jue  dos  personas.  Acto 
seguido,  usted,  señor  presidente,  sube  con 
Manolu).  Aplauso.  Cuatro  palabras  presen- 
tando al  chico.  Aplauso.  Deja  á  Manolín  y 
baja  por  Fernandita.  Aplauso.  Lee  Fernan- 
dita.  Aplauso.  Baja  Fernandita  y  sube  don 
Andrés.  Aplauso.  Lee  don  Andrés.  Aplauso. 
Baja  don  Andrés  y  sube  don  Elias.  Aplauso. 
Pone  los  papeles  sobre  el  atril  y  empieza  á 
tocar  el  niño  el  programa  impreso.  ¿Es  así? 

D.  Vic.         Menos  los  aplausos  á  mi  discurso  .. 

Fer.  Menos  los  aplausos  á  mi  poesía  .. 

Lis.  Bueno,  bueno;  ya  veo  que  es  así.  Prevenidos 

todos,  que  voy  á  levantar  el  telón. 

Emoción  general.  Los  padres  dan  toouecitos  á  Mano- 
lín en  la  cabellera  y  en  el  traje;  don  Elias  parece 
aturdido;  la  muchacha  tiembla;  Bonifacio  va  de  aquí 
para  allá;  Rosales  se  sienta,  y  observa  el  curso  de  la 
velada  con  creciente  disgusto;  Fernanda  repasa  sus  ver- 
sos; don  Andrés  parece  que  rumia  los  suyos,  y  el  pre- 
sidente, un  tanto  azorado,  se  estira  los  puños,  se  afila 
el  bigote  y  como  que  crdena  en  la  imaginación  sus 
ideas.  Lisonjero  sube  por  la  izquierda  uh  escalón  de  la 
gradilla  y  toca  dos  veces  un  timbre  aue  hay  en  la 
pared  del  foro. 

]).a  M/N.     Animo,  hijo  mío. 

Quij.  No  le  digas  nada,  mujer. 

BoN.  ¿Tiene  usted  miedo,  Clara? 

Clara  Mucho:    mire  usted  cómo  tiemblo.  No  sé 

cómo   mi  tía  Guillermina  puede  estar  en  el 

público. 

Lis.    .  Prevención.  Suena  el  timbre.    EjeCUCiÓn.  Vuelve 

á  sonar  el  timbre.  Oyese  el  ruido  que  el  telón  al  le- 
vantarse produce.  Por  ambos  lados  del  forillo,  entra 
alguna  luz  del  salón.  Oyese  luego  el  rumor  del  público- 
y  un  largo  siseo  que  impone  silencio  general. 
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Ros.  Ya  no  tiene  remedio. 

Lis.  Bajando  la  voz.  Cuando  usted  guste,  señor  pre- 

sidente. Yo  me  voy  al  público  á  romper  el 

primer    aplauso.     Vasc    precipitadamente    por    la 
puerta  de  la  derecha. 
D.  Vic.         Vamos  allá.  Dame  la  mano,  Manolín. 

La  emoción  aumenta.  Doña  Manuela  se  santigua.  El 
presidente,  llevando  de  la  mano  á  Manolín,  sube  al 
escenario.  Estalla  un  aplauso,  que  se  mantiene  unos 
instantes,  y  que  ya  sabemos  que  rompe  Lisonjero. 

BoN.  (¡Como  á  mí:  lo  mismo  que  á  mil) 

Por  el  hueco  de  la  izquierda  miran  con  ansiedad  los  pa- 
dres del  niño,  y  por  el  de  la  derecha  Clara  y  Don  Elias. 
Inútil  es  decir  que  toda  la  atención  está  en  el  escenario. 
Don  Andrés,  no  obstante,  como  es  sordo,  no  vive  más 
que  para  sus  versos. 

D.  Vic.  Una  vez  que  cesa  el  aplauso.  «Señor.is:  Señoritas: 
señore.".  No  creáis  que  voy  á  hacer  un  dis- 
curso.» 

Ros.  (¿No  lo  han  de  creer  ¡leña!   si  siempre  em- 

piezas así,  y  siempre  lo  hacesVj 

D.  Vic.  «Nada  üjáá  lejos  de  mi  áuimo,  ni  más  ino- 
portuno en  estos  momentos.  Es  mi  inten- 
ción sólo,  es  mi  deber,  es  mi  obligación,  si 
queréis,  haceros  la  presentación  ofi',*ial  por 
así  decirlo,  de  este  niño  arti.sta,  verdadera 
maravilla  de  la  naturaleza,  que  ya,  á  buen 
seguro,  ha  cautivado  vuestros  corazones  y 
vuestros  ojos  con  los  encantos  indudables 
de  su  presencia  de  ángel  de  Murillo.» 

BuN.  (Como  á  mí ) 

Fer.  ¡Es  una  palabra  de  oro!  ¡de  oro! 

D.  An.         ,Qué  bien  habla  ese  hombre! 

Res  ¿Usted  qué  sabe? 

Quij.  ¡Ssssch! 

Silencio  largo. 

Fer.  ¿Por  qué  no  sigue? 

Clara  Porque  está  bebiendo. 

Eer  ¿Ya? 

O.  Vic.  «Pronto,  cuando  escuchéis  embelesados  las 
melodÍMS  í-uaves,  las  melodías  valientes,  las 
melodías  sublimes  que  arranque  el  niño  de 
las  cuerdas  de  su  violín,  comprenderéis  que 
no  es  hiperbólica  mi  palabra   al  calificar 
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como  califico  á  nuestro  pequeño  conterrá- 
neo.» 

D.a  Man.     a  Quijano.  (¿Conté  qué  ha  dicho? 

Quij.  Conterráneo. 

D.a  Man      ¿Y  qué  es  e?o? 

Quij.  Será  violinista.) 

D.  Vic.  «¿Os  acordáis  de  la  niñez  de  Mozart?  Pues 
aquí  tenéis  el  segundo  tomo.» 

D.  Elias      Muy  bien,  muy  bien... 

Qüij.  ¡Ssssch! 

D.  Vic.  «Pudiera  yo  extenderme  ahora,  abusando 
de  vuestra  lenevolencia,  en  altas  considera- 
ciones á  propósito  de  la  influencia  edacatriz 
que  ]a  música  ejerce  en  el  espíritu  de  los 
honjbres  que  forman  las  naciones  que  se 
dicen  cultas.  Pero  os  hago  grafía  de  esta 
digresión  erudita,  por-ju^  ya  veo  en  vues- 
tros ojos  la  impaciencia  legítima  de  que  yo 
abandone  este  sitial  que  inmerecidamente 
ocupo,  para  deleitaros  en  escuchar  al  niño 
prodigioso,  y  antes  que  áél,  las  inspiradísi- 
mas poesías  á  é\  dedicadas  por  nuestra  ilus- 
tre conterránea  Fernanda  Peñaflor,  y  por  el 
inspirado  literato  Don  Audré>  Ramales, 
también  nuestro  querido  conterráneo.» 

D.a  Man.     a  Quijano.  (Hay  que  averiguar  lo  (jue  es  eso.) 

D.  Vic.  «Dejo,  pues,  de  molestar  vues¡ra  atención 
y  os  doy  las  gracias  por  vuestra  condescen- 
dencia y  cortesía:  y  al  niarcha;  nui  de  aquí, 
fija  la  mirada  en  la  frente  del  niño,  me  atre- 
vo á  exclamar:  Honra  y  prez  á  quien  ha  po- 
dido á  los  seis  años  y  tres  meses  de  su  edad, 
por  la  magia  de  su  mérito  indiscutible,  reu- 
nir en  el  modesto  salón  de  esta  modestísi- 
ma casa  á  la  sociedad  de  CTuad;ileQ:ia  en  su 
representación  más  cuita  y  espumosa.  He 
dicho.» 

.Estalla  dentro  un  nuevo  aplauso  prolongado.  Baja 
nuestro  hombre  con  las  mejillas  como  tomates.  Todos 
lo  felicitan. 

D.a  Man.  ¡Muy  bien,  señor,  muy  bien! 

Q.ij.  ¡Admirable,  admirable! 

Fer.  ¡Oh!  ¡De  oro!  ¡De  oro  y  mucha>  piedras! 

BoN.  ¡Enhorabuena,  Don  Vicente! 
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Ros  jEnhorabnena! 

D.  K'  ps      ¡Muy  bonito! 

D.  Vic.  Nada...  cuatro  palabras..  Presentar  al  chi- 
co... salir  del  paso...  a  ciara,  que  no  le  ha  dicho 
nada.  ¿Verdad? 

Olara  Maquinaimente.  Muy  bien,  miiy  bien... 

Por  la  puerta  de  la  derecha  sale  Isidoro  á  repouer  el 
agua.  Por  la  misma  puerta  llega  Lisonjero  como  una 
exhalación,  y  estrecha  entre  sus  brazos  á  Don  Vicente. 

Lis.  ¡Bravo,  maestro,  bravo!  ¡Como  de  iistedl 

D.  Vic.        ¡Oh!... 

[as.  Quedamos  en  que  ahora  sube  usted  del  bra- 

zo á  Fernandita  y  vuelve  aqui. 

D.  Vic.        De  acuerdo. 

Lis.  Yo  me  voyá  romper  el  aplauso.  Vase  corriendo. 

D.  Vic  .        ¿Fernandita? 

Fer.  Cogiéndose  de  él.  Con  mil  amores.  Cada  día 

hay  mayor  belleza  en  su  palabra,  de  la 
Sosa. 

D.  Vic.  ¡Oh!  Las  bellezas  de  la  velada,  principian 
con  usted. 

Fer.  ¡Oh! 

Suben  al  escenario.  Aplauso  caluroso.  Durante  él  vuelve 
Don  Vicente. 

D.  Vic.        Escuchemos,  porque  tiene  que  oir. 

Fer.  Sacando,  no   se   sabe  de  donde,  una  voz   que  no  es  la 

que  usa  á  diario. 

<^AL  NIÑO  PRODIGIO. — SONETO 

¡Salve,  niño  genial,  sol  de  tu  casa! 
¡Salve,  gloria  de  España  venidera, 
clavel  de  anticipada  primavera, 
cuyo  aroma  los  ámbitos  traspasa! 

En  los  comienzos  de  tu  edad  escasa, 
alumbras  ya  cual  fúlgida  lumbrera, 
y  ven  absortas  tu  veloz  carrera 
aristocracia,  clase  media  y  masa. 

De  tu  fama  los  límpidos  albores 
el  cielo  ds  las  glorias  ya  han  teñido 
de  vivos  é  irisados  resplandores. 

¡Surge,  y  eleva  al  cielo  tu  soi\ido! 
¡Callen  todos  los  pájaros  cantoresl 
¡Música  celestial,  ya  te  han  vencido!» 


—   63   — 

Nuevo  aplauso  dentro,  más  caluroso  aún  que  el  ante- 
rior, porque  el  soneto  ha  durado  menos  tiempo  que  el 
discurso.  Don  Vicente  va  á  recoger  á  Fernanda,  con 
quien  vuelve  en  seguida. 

R(.s  (Y  si  Manolín  tuviera  mi  edad,  ¿qué  pensa- 

ría de  todo  esto,  leña?) 

D.  Vic.  ¿Y  era  usted  quien  hablaba  de  piedras,  Fer- 
nandita? 

FíR.  ¡Oh! 

D.*  Man.      ¡Precioso,  señora,  precioso! 

Quij.  Nuestro  hijo  no  merece  tanto. 

D.  Elías      a  mí  me  ha  hecho  llorar. 

Fer  [Oh! 

D.  Klías  E^  verdad  que  no  hago  más  que  llorar  esta 
noche. 

Ros.  .Son  muy  sentidos;  mucho. 

BoN.  ¡Mucho! 

Fer.  Eso  sí;  corazón  he  puesto. 

Olar\  Suenan  muy  bien,  rnny  bien... 

D.  An.         Enhorabuena,  maestra. 

Lis,  Llegando  como  antes.  ¡Princorosíslmo!  ¡Primoro- 

sísimo! ¡Es  la  perla  de  la  velada! 

Fer  ¡Oh,  cuantísima  amabihdad! 

D.'  Man.  Ya  nos  dará  usted  una  copia  de  su  puño  y 
letra. 

Fer.  ¡Ya  lo  creo!  Una  á  cada  uno.  ¿Y  ha  visto 

usted,  Jacobo,  con  cuánta  seriedad  lo  escu- 
cha todo  Manolín? 

Lis.  ¡Como  que  tiene  muchísimo  talento!   a  dou 

Andrés,  que  sigue  abstraído  con  su  poesía,  beñor  Ra- 
males, ha  llegado  su  turno. 

D.  An.         ^,Eh? 

Lis.  URted,  usted  ya. 

D.  An.         ¿Yo? 

Lis.  íSí. 

D.  An*.  Allá  voy.  Se  dispone  á  subir,  después  de  cerciorarse 

de  que  lleva  los  versos  en  el  bolsillo. 

Lis.  Yo  me  salgo  á  romper  el  aplauso.  Es  inútil, 

porque  no  ha  de  oirlo;  pero  no  importa. 

Se  va. 

BoN.  A  Rosales.  (¿Qué  le  pasa  á  usted,  Don  Pascual? 

Ros.  ¡Que  me  está   entrando  la  calentura!  ¡leña! 

iQue  esto  es  contra  mis  nervios!) 

Tibio  aplauso  dentro,  á  la  presentación  de  Don  Andrés. 


BoN.  ¿Q'ié  dicesV 
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Sale  Castillo  por  la  puerta  de  la  derecha  y  habla  rá- 
pida y  misteriosamente  con  Bonifacio.  Trae  el  gabán 
al  hombro. 

Cas.  Bonifacio. 

BoN.  ¡Kola! 

Cas.  i  o  me  voy  al  Suizo.  Si  Don  Andrés  nombra 

padrinos,  allí  te  espero. 
iV 

Cas.  Ahora  lo  verás:  es  de  lo  que  no  tiene  solu- 

ción; porque  te  advierto  que  la  Venus  de 
Nieve  está  en  el  público. 

Quij.  ¡Ssssch! 

D.  An,  Comenzando  á  leer. 

«AL  NTÑO  PRODIGIO. — SONETO.» 

Fer.  ¡Oiga!   ¡Hemos  coincidido   en   la  combina- 

ción! 

Don  Andrés  empieza  á  leer  á  grandes  voces,  para  que 
no  quede  duda  de  que  no  es  suyo,  aunque  él  lo  hace 
para  lo  contrario,  el  mismo  soneto  que  acaba  de  leer 
la  poetisa.  La  cara  de  esta  en  primer  término,  su  in- 
dignación, el  asombro  de  todos  los  presentes  y  el  re- 
vuelo que  se  arma  en  el  público  con  rumores,  comen- 
tarios y  carcajadas,  son  indescriptibles.  Al  llegar  a  lo 
de  Ja  masa,  Don  Andrés  nota  que  algo  extraño  sucede 
allí,  y  á  las  señas  que  el  presidente,  llamándolo,  le 
hace,  baja  á  enterarse  de.  lo  que  ocurre  sin  acabar  de 
leer  el  soneto.  Castillo,  que  se  frotaba  las  manos  de 
gusto,  se  va  de  estampía.  Bonifacio,  durante  todo  el 
lance,  se  ve  acometido  de  una  risa  nerviosa,  que  no 
puede  el  hombre  contener.  El  diálogo  que  va  escrito  á 
continuación,  es  el  que  se  habla  durante  la  lectura  de 
los  dos  cuartetos. 

Fer.  ¡E'íe  verso  es  mío! 

D.  Vic.  ¿Qué  es  esto? 

Fer.  ¡y  ese  también! 

Bqv.  ¡Atiza! 

Quij.  ¡Es  igual! 

D.a  Man.  ¡Es  lo  mismo! 

Clara  ¿Por  qué  lee  lo  mismo? 

Fer.  ¿Usted  se  explica  este  despojo? 

Ros.  ¡La  broma  es  de  ursulinas!  ¡leña! 

D.  Vic.  ¡Qué  escándalo! 

Fer  ¡Qué  abuso! 

D.  Elias  Pero  ¿cómo  ha  ocurrido  esto? 
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Quij.  ¡Y  el  público  lo  está  tomando  á  burla! 

Ros.  ¡Naturalmente! 

D.a  Man.      ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Pobre  Manolín! 

D.  Vic.        ¡(Jalma;  silencio;  calma! 

Clara         ¡Que  le  digan  á  ese  señor  que  ebtá  haciendo 

el  ridículo! 
Fer.  ¡y  que  lo  metan  preso! 

D.  Elías      ¡Jesús!  ¡Jesús! 
D.  Vic.        Llamando  al  poeta.    ¡Scüor    Ramales!    ¡señor 

Ramales! 

Cas.  Satisfecho  del  efecto  de  sn  jugada.     ¡HaSta    maña- 

na, si  Dios  qiiiert!  ¡Buenas  noches!  se  va. 
BoN.  ¡Es  el  demonio  que  anda  suelto! 

D.  Vk  .        ¡wSeñor  Ramales,  baje  usted! 
D.  Elías      Ya  parece  que  se  ha  enterado. 

D.  An.  Desde  dentro  aún.  ¿Qué  pasa?  ¿Qué  pa?a? 

D.  Vic.        ¡Baje  usted! 

D.  An.         ,iEh? 

D.  Vic.        ¡Baje  usted! 

D.  An.  Apareciendo   por    la  izquierda   de   la  gradilla,  asusta- 
dísimo. Pero  ¿qué  sucede?  ¿Es  que  hay  fuego? 

Fer  ¡Lo  que  hay  es  que  el  soneto  es  mío! 

D.  An.  ¿Eh? 

Fer.  ¡Que  el  Foneto  es  mío! 

D.  Vic.  ¡No  se  entera! 

D.íi  Man.  ¡Ha  estropeado  usted  la  función! 

D.  An  .  ¿Eh? 

Fer.  Mostrándole    su    manuscrito,    indignada.    ¡Mire    US- 

ted:  para  que  lo  entienda  de  algún  modo! 

D.   An.  ¿Eh?   Fijándose    en    el    manuscrito.    ¿CÓmo?    ¿Es 

posiblt-?  ¿Dónde  e&lá  tastillo? 
P'er.  ¡Qué  sé  yo! 

Res.  ¡Hay  paia  irse  de  Eepañn! 

D.  An.        ¿Conde  está  Castillo? 

Al  tiempo  que    va  á  marcharse    «n    b\;sca  de  Castillo, 
echando  venablos,  llega    Lisonjero  y  se  encara  con  él. 

Lis.  ¡Cuando  se  es  tan  sordo  conoo  usted,  seño 


mío,  se  escriben  versos  originales!  ¡Es  usted 
un  zampatortas! 

D.  An.         ¡No  tolero  que  me  grite  nadie! 

Lis.  ¡Pues  le  griía  á  usted  todo  el  mundo! 

D.  An.  Pero  ¿dónde  esta  ese  Castillo?  ¡Se  va  á  acor- 
dar de  mí!  ¡Lo  descalabro!  ;Lo  reviento! 

Vase  el  homl.irc  como  peiro  con  lata. 
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Lis.  ¡Valiente  escándalol 

D.  Vic.        ¡Valiente  cinismol 

Fer.  ¡Es  una  broma  estúpida! 

LíS.  ¡Ha  sido  un  borrón  en  la  fiesta! 

Qüij.  ¿Y  Manolín?  ¿Qué  ha  hecho  Manolin? 

Lis.  ¡Reirse,  como  todo    el  mundo!    Por  Dios, 

maestro,  suba  usted,  á  ver  si  con  su  presen- 
cia se  normaliza  el  curso  de  esLo  y  se  acalla 
esa  marejada  al  comprender  que  el  chico 
va  á  tocar. 

D.  Eltas      Si,  señor;  sí,  señor.  Voy  corriendo. 

D.a  Man.      Ande,  sí,  querido  don  Elias. 

D.  ElÍaS        Tropezando  al  subir  la  grada.  ¡Demonches! 

Ls.  ¿Qué  ha  sido? 

Clara  ¿Se  ha  hecho  usted  daño? 

D.  Elí^s      Nada,  nada;  no  ha  sido  na^a. 

D.a  Man.      ¡Ay,  Virgen  María! 

Qu]j.  Tranquilízate  tú:  no  te  excites.  • 

Lis.  ¿Ve  usted?  Está  la  gente  distraída.  No  aplau- 

den al  maestro,  como  á  los  demás,  porque 
yo  no  he  roto  el  aplauso.  Voy  á  escape  fuera. 
¡Qué  trajín!  ¡Qué  noche!  ¡Bien  merezco  el 

premio  soñado!  Vase  como  siempre. 

D.  Vic.        Ya  se  vuelve  á  hacer  el  silencio. 

Clara         Sí,  sí:  ya  se  calman. 

Quij.  Callemos  todos,  por  el  amor  de  Dios. 

D.a  Man.     Callemos;  callemos  todos. 

D.  Víc.  Todos.  Va  á  empezar  á  sonar  el  lenguaje 
divino,  como  celeste  voz  ante  la  cual  se  rin- 
den todas  nuestras  paciones. 

Ros.  ¡Silencio! 

En  efecto,  en  este  momento  hay  silencio  absoluto  den- 
tro y  fuera.  Principia  á  oirse  el  violín  del  niño,  acom- 
pañado por  don  Elias  al  piano.  Los  padres  están  abra- 
zados. Clara  escucha  con  emoción  profunda.  Los  de- 
más personajes  oyen  también  silenciosos  y  quietos. 
Al  acabar  la  pieza  musical,  una  verdadera  ovación 
resuena  allá  dentro,  en  la  que  se  mezclan  voces  de 
¡bravo!  ibravo!  También  aplauden  don  Vicente,  Boni- 
facio y  Fernanda.  Quijano  y  doña  Manuela  se  besan 
y  se  abrazan  llorosos  de  alegría. 

D.a  Man.     ¡Hijo  de  mi  vida! 

QuJj.  ¿Tú  oyes,  Manuela?  ¡Cómo  aplauden! 

D.a  Man.     ¡Cómo  lo  vitorean! 


Quij.  ¡Con  entusiasmo!  ¡con  frenesí! 

D.aMAN.     ¡Dios  lo  bendiga! 
Frk.  ¡Portentoso!  ¡portentoso! 

D.  ViC.         Usted  lo  ha  dicho:   ¡portentoso!   Es  la  pala- 
bra justa. 

£1  corazón  de  Clara,  vencido  por  sentimientos  nuevos 
y  complejos,  estalla  en  llanto.  Los  padres  acuden  á 
ella. 

D.íi  Man.     Clara,  hija  mía,  ¿qué  es  eso? 

Quij.  ¿Qué  tienes,  niña? 

D.a  Man  .     ¿Qué  tienes"? 

Quij  .  ¿Por  qué  lloras? 

Clara  Entre  lágrimas.  No  sé  explicármelo.,,   pero  los 

aplausos  á  Manolín...  me  han  dado  de  pron- 

to  mucha  pena. 
Quij.  Vamos,  no  seas  niña:  serénate  .. 

D.aMAN.     Estás   muy    nervio.sa;   muy   emocionada.. 

Haz  un  esfuerzo  sobre  tí... 
Quij.  Vamos,  vanjoe... 

D    VlC.  A    Fernanda,    con    quien    entusiasmado    comenta    el 

éxito.  Dice  usted  bien:  ¡asi  salen  los  grandes 

artistas! 
Ros.  ¡No,  señor,  no:  asi  se  matan! 

Quij.  ¿Eh-^ 

D.a  Man.     ¿Qué? 
D.  Vic.         ¿Así  se  matan? 
Ros.  ¡Así  se  matan! 

Fer.  ¡Silencio!  Vuelve  á  hablar  otra  vez  el  niño 

prodigio. 
D.  Vic.         ¡Silencio! 

Reina  otra  vez  silencio  absoluto  y  todos  atienden 
como  antes.  Oyese  de   nuevo   el  violín. 

BoN.  A  Rosales.  (¿Asombrará  ai  mundo  con  su  ge- 

nio, ó  acabará  lo  mismo  que  yo? 

Ros.  A   Bonifacio.  ¡Sea  lo  que  quiera  y  llegue  á 

donde  llegue,  yo  te  digo  que  esto  es  inhu- 
mano!) 

Quií .  ¡Silencio! 

El  telón  cae  con  lentitud. 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


Fueuterrabía.  -Madrid,  Asosto  y  Octubre,  iDOti. 


El  siguiente  nocturno  de  Chopin,  abre- 
viado según  las  exigencias  escénicas,  es  el 
que  ha  de  tocarse  en  el  momento  indicado 
en  la  obra.  El  otro  número,  cuyo  comienzo 
debe  oirse  al  final  del  segundo  acto,  queda  al 
arbitrio  del  director  de  escena. 
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OBRñS  DE  IiOS  IVIISjVIOS  AÜTOHES 


Esg'i'iina  y  amor,  juguete  cómico.  (2,*  edición.) 

Belén,  12,  principal,  j  atráete  cómico.  (2.*  edición.) 

Oilito,  jugTiete  cómico-lírico.  Música  del  maestro  Osuna.  (2.' edición.; 

lia  media  naranja,  juguete  cómico.  (2.*  edición.) 

El  tío  de  la  flauta,  juguete  cómico.  (2.*  edición.) 

El  ojito  derecbo,  entremés.  (3.*  edición.) 

lia  reja,  comedia  eu  un  acto.  (4.*  edición.) 

1.a  buena  sombra,  saínete  en  tres  cuadros,  con  música  del  maes- 
tro Brull.  (6.*  edición.) 

El  pere§ri*ino,  zarzuela  cómica  en  un  acto.  Música  del  maestro 
Gómez  Zarzuela. 

la  vida  íntima,  comedia  en  dos  actos.  (3.*  edición.) 

los  borrachos,  saínete  en  cuatro  cuadros,  con  música  del  maes- 
tro Giménez.  (2.*  edición.) 

El  cbiquillo,  entremés.  (5.*  edición.) 

lias  casas  de  cartón,  juguete  cómico. 

El  traje  de  luces,  saínete  en  tres  cuadros,  con  música  de  los 
maestros  Caballero  y  Hermoso. 

El  patio,  comedia  en  dos  actos.  (3.*  edición.) 

El  motete,  pasillo  con  música  del  maestro  José  Serrano.  (2.*  edi- 
ción.) 

El  estreno,  zarzuela  cómica  en  tres  cuadros,  con  música  del  maes- 
tro Chapi. 

lios  Galeotes,  comedia  en  cuatro  actos.  (3.*  edición.)  Traducida  al 
italiano  con  el  titulo  de  I  Galeoti  por  Giuseppe  Paolo  Pacchierotti. 

lia  pena,  drama  en  dos  cuadros.  (2.»  edición.)  Traducida  al  italiano 
con  el  mismo  titulo  por  Giuseppe  Paolo  Pacchierotti. 

Ea  azotea,  comedia  en  un  acto. 

El  género  ínfimo,  pasillo  con  música  de  los  maestros  Valverde 
(hijo)  y  Barrera, 

El  nido,  comedia  en  dos  actos.  (2.^  edición.)  Traducida  al  catalán  con 
el  título  de  Un  niu  por  Joaquín  María  de  Nadal. 

Eas  flores,  comedia  en  tres  actos.  (2.*  edición.)  Traducida  al  italiano 
con  el  titulo  de  I  fiori  por  Giuseppe  Paolo  Pacchierotti. 

Eos  piropos,  entremés. 

El  flecbazo,  entremés.  (2."  edición.^ 

El  amor  en  el  teatro,  capricho  literario  en  cinco  cuadros,  pró- 
logo y  epilogo. 

Abanicos  y  panderetas  ó  ¡A.  SeTÍlla  en  el  botijo!  humorada 
satirica  en  tres  cuadros,  con  música  del  maestro  Chapi. 


lia  diclta  ajena,  comedia  en  tres  actos  y  un  prólogo.  Traducida  al 
alemán  con  el  titulo  de  Das  fremde  Glück  por  J.  Gustavo  Rolide. 

Pepita  Reyes,  comedia  en  dos  actos,  (á.*  edición). 

IjOS  meritorios,  pasillo. 

lia  zahori,  entremés. 

La  reina  mora,  saínete  en  tres  cuadros,  con  mtisica  del  maestro 
José  Serrano.  (2."  edición.) 

Zarag-atas,  saínete  en  dos  cuadros. 

lia  zag-ala,  comedia  en  cuatro  actos. 

lia  casa  <le  García,  comedia  en  tres  actos. 

lia  contrata,  apropósito. 

El  amor  que  pasa,  comedia  en  dos  actos.  Traducida  al  italiano 
con  ej.  titulo  de  Vamore  che  passa  por  Griuseppe  Paolo  Pacchierotti. 

El  mal  <le  amores,  sainete  con  música  del  maestro  José  Serrano. 

El  nuevo  servidor,  humorada. 

Mañana  de  sol,  paso  de  comedia.  Traducido  al  alemán  con  el  titu- 
lo de  Ein  sonniger  Morgen  por  Mary  v.  Haken. 

Fea  y  con  g-racia,  pasillo  con  música  del  maestro  Tu  riña. 

lia  aventura  de  los  g^aleotes,  adaptación  escénica  de  un  capi- 
tulo del  Quijote. 

lia  musa  loca,  comedia  en  tres  actos. 

lia  pitanza,  entremés. 

El  amor  en  solfa,  cai)richo  literario  en  cuatro  cuadros  y  un  pró- 
logo, con  música  de  los  maestros  Chapi  y  Serrano. 

lios  chorros  del  oro,  entremés. 

Morritos,  entremés. 

Amor  á  oscuras,  paso  de  comedia. 

lia  mala  sombra,  sainete  con  música  del  maestro  Serrano. 

El  niiio  prodig'io,  comedia  en  dos  actos. 


Precio:  1,50  pesetas 
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